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ARDERIUS.

Ha muerto ayer, relativamente jóven aún—- 
á los cincuenta años—en su lindo hotel del 
Paseo del Cisne, uno de los hombres a los 
que más debe la alegría del público de Ma-

Francisco Arderius y Bardán nació en 1836 
en Portugal, pero desde niño se estableció 
en España, y como español se ha consi­
derado siempre y lo han considerado todos.

Estudió en la Universidad de Madrid y 
adquirió á la vez algunos conocimientos de 
música mediante los cuales intentó ganarse 
la vida tocando por la noche el piano en 
un cafó de segundo órdeii que se llamaba 
cafó de Minerva.

Pero como carecía de otros medios de 
subsistencia, comprendió presto que con su 
retribución de pianista no podía mantenerse, t 
y determinó acudir á otros recursos.

Un amigo le aconsejó que solicitase una 
plaza de corista en la zarzuela y allí, se 
fué, presentándose ante Salas y Gaztambide, 
empresario y director lírico que le «ensa­
yaron,» haciéndole cantar durante largo rato.

Al terminar, Gaztambide le dijo con voz 
dura y con la mayor seriedad.

—La voz de V. tiene poca extension; pero, 
en cambio, es bastante mala.

No era hombre Arderius que cejara ante 
una contrariedad (á lo cual debió, andando el 
tiempo, sus prosperidades y ventajas), y no 
conformándose con el fallo, acudió en al­
zada á su tía la Bardán, actriz de gran po­
pularidad aquel tiempo, que había adquirido 
principalmente en el papel de «Doña Sa­
bina» en la zarzuelilla El Duende, ésta 
intercedió con tanta eficacia por su sobrino, 
que al cabo Salas y Gaztambide lo admi­
tieron en el cuerpo de coros.

En él continuaba un verano que la com­
pañía de zarzuela representaba en Segovia, 
y habiendo pasado allí desde la Granja, los 
referidos artistas empresarios repararon en 
Arderius, y conceptuándole apto para algún 
papelillo fun bout de role, como dicen los 
franceses), le dieron á la temporada siguiente 
el del calmoso negro «Pancho», en la famo­
sísima zarzuela en un acto La vieja.

Gustó mucho Arderius en este papel, y 
también en el de «Marqués» de El último 
mono, con lo cual subió en categoría, ad­
quirió nombre y quedó manifiesto su talento 
cómico.

Logró ahorrar unos 3.000 reales, y con 
ellos, y algunos conocimientos de, francés 
que poseía, trasladóse á París,, guiado por 
la curiosidad, ó más bien por feliz instinto.

En aquel entónces, el género bufo, con 
el aditamento del can-can, hallábanse en 
París en su aoogeo. Offenbach en la mú­
sica, Meilhac y Halevy en la letra, y la 
Rigolloche en el baile, reinaban y gober­
naban á su antojo en teatros líricos y cafés 
conciertos y «salones coreográficos» de la 
valía de Mabille la Closerie des Lilas.

Al contemplar aquel delirio bufo, echó 
sus cuentas Arderius para su sayo, y de­
dujo que en Madrid, tan amigos de imitar 
todo lo francés, no había de faltar afición 
al nuevo «estilo,» y que acaso el que tras­
plantara, ó más bien aplicara el teatro bufo 
á esta córte podría hacerse de oro, como 
les sucedía á los dedicados á este negocio

y como era de presumir, empezó á apuntar 
la reacción.

Arderius, siempre hábil, en vez de tratar 
de oponerse á ella, contemporizó y buscó 
un término de transacción en obras de es­
pectáculo, donde las bufonadas no resal­
taban tanto como las decoraciones, trajes 
y efectos escenográficos.

Entonces aparecieron Sueños de oro, La 
vuelta al mundo. Los sobrinos del capitán 
Grant otras, en las que Arderius, á la 
vez empresario, director y actor, ponía con 
gran éxito su actividad, su buen tino y su 
gracia natural al servicio de sus intereses.

Si considerable había sido el lucro obte­
nido en las bufonadas franco-hispanas y 
muchos los aplausos y carcajadas que había 
conquistado en los tipos extravagantes de 
aquéllas, no menos risas promovió y ganó 
palmadas en los tipos de «inglés», de los 
viajes cómico-aparatosos antes referidos.

Acentuóse más el gusto del público por 
el género normal y corriente,^ y Arderius 
obedeció también al «Gran señor,» que es 
árbitro y dueño de vidas y haciendas tea­
trales.

Así, como saben perfectamente nuestros 
lectores, se ha visto al antiguo empresario 
ó introductor de los Bufos contratar com- 
pañías de zarzuela seria, y aún de drama; 
patrocinar la ópera nacional y publicar en 

[ los periódicos artículos á favor de ,1a re­
generación y restauración y depuración de 
la escena pátria.

De suerte que al modo de los Juan de 
Manara y otros tremendos calaveras de la 
historia ó la leyenda, consagrados en sus 
postreros años á la oración y la Iglesia, el 
gran exbufo Arderius edificaba con^su ejem­
plo y conducta en los últimos años á los 
devotos del arte serio y á los feligreses de 
la iglesia ortodoxa literaria.

Por lo demás, fué siempre Arderius per­
sona culta, de urbana y aún aristocrático 
aspecto; de apariencia algo británica, mer­
ced á su elevada estatura, su delgadez, su 
seriedad y su modo de vestir.

Su trato era afable y cariñoso, y le es­
timaban sobremanera amigos y compañeros; 
no le solía nunca abandonar la sangre fría, 
ni tampoco la viveza en el chiste y la agu­
deza en la idea.

Sus carteles de teatros son famosos; siem­
pre hallaba algo nuevo y gracioso para que 
llamasen la atención. El año que inauguró 
con tan feliz resultado las representaciones 
bufas, imprimió, al empezar noviembre, esta 
redondilla:

«Ya no podemos con tantos 
ochavos. Dichoso mes, 
que empieza con todos Santos 
y acaba con San Andrés.»

más adecuado y característico al género, con , 
dos ojos que relampaguean homicidios y 
achicharran con sus fuegos, y una encen­
dida boca que se lleva de corrido todo lo 
gracioso, bonito y chiquito, solo comparable 
á cosa así como á canuto de canela.

Sobre el sonoro tablado, donde corean 
al fondo todas las personas restantes del 
mismo género y jaez, Concha hace su salida, 
de sorpresa, en medio del círculo, y se ex­
pone á cuantos ojos quieran mirarla, seguido 
á lo cual que hace, tira con rumbo á uno 
y otro hombre las puntas del pañuelo de 
Manila, donde lleva atadas todas las hebras 
de un aguacero de plata, dá acto continuo 
la primera de talon con la segunda de pun­
tera, ondea como banderas los biazos, cierne 
toda su pulquérrima persona con temble­
quees de cintas y de flecos, y por fin queda 
en la entera plenitud y sacerdocio del baile.

Enrejadillos de notas y dales que le darás 
de uña á prima y acompañantes, llevan toda 
la fatiga del asunto al mismo sitio y . .cen­
tro, donde también caen palmas, ayes, jipios 

dolores, y es entonces el punto y hora 
en que comienzan los suspiros por lo bajo, 
las manipulaciones y riquilorios de muñecas, 
los trazos y conteneos de izquierda á dere­
cha y vice versa, y toda la revuelta tremo­
lina, zambra, escándalo y circunstancias del 
zapateado, que ella arrastra, lleva, trae, 
mueve y zarandea con repicadillo de con­
trafuerte y golpes de puntera, endiosando, 
en el ínterin, el rostro, echando infundios 
y arrojos de la persona afuera, y esgrimiendo 
ios ojos sobre la concurrencia como dos lla­
meantes espadas.

—«¡Madrina, madrina¡ ¡olé lo trabajado, 
y besáos sean esos divinos piés!—grita en 
este punto una voz:—»¡Yo tengo para usté 
en estuchitos de cristal, la sangre de la 
uva, y me vasté á dar, en tan y pueda, 
tos los quiquiriquíes del gallo, y el pregón 
del sereno, y luego me vasté á parar á la 
fiera con todas las cebaduras del caso ma­
tando á la silla como si lo fuera, y me vasté 
á pisá la araña con los dengues y peren­
dengues al auto, y luego vasté á pregonar 
pescado con las manos en jarras como si 
le compraran; y endispues me vastó á decir 
tó el pregón de las flores, y vasté á llamar 
á Manuel, me vasté á hacer el paleto 
sorprendió y sus espavientos, tó por supuesto 
sin perder una sílaba en el compás y sin 
desperdiciar un pesteñear en la cosa, según 
como mandan las buenas reglas de lo bien

bordados con brillantes sedas, daban carác­
ter completamente chinesco al precioso ga­
binete que no se cansaban en contemplar y 
ponderar los concurrentes.

A las ocho entraron en el comedor el 
anfitrión y los comensales. El comedor si­
mula un gran invernadero de plantas y ñores. 
En los grandes aparadores rebosaba, si así 
puede decirse, los objetos de plata repujada; 
y del propio metal macizo, artísticamente 
cincelado, eran las grandes piezas que 
componían el centro de mesa.

La comida fué digna del comedor: man­
jares escogidos y delicados, vinos exquisitos.

Al destaparse el Champagne empezaron, 
como es de rigor, los brindis.

Pero antes de dar cuenta de ellos, es 
oportuno recordar el objeto y carácter del 
acontecimiento que los motivaba. España no 
fné invitada á examinar los trabajos del ca­
nal de Panamá.

El Gobierno español deseó, según era de 
presumir, hacerse representar en aquellos 
mares, y el Marqués de Campo, anticipán­
dose á sus deseos, puso á disposición del 
Gobierno y de la comisión que éste nom­
brase un vapor de su flota, el Magallanes, 
ofreciéndose además á costear los gastos 
todos de esta expedición.

Tan espléndido arranque dió por resul­
tado el viaje de que ya tiene noticia todo 
el mundo.

El Marqués de Campo no ha querido que 
España, la nación de las empresas atrevi­
das y romancescas, descubridora de aque­
llas tierras, y única depositaría durante si­
glos de la civilización de Oriente, dejara de 
mostrar su conformidad y hasta su alegría 
por los proyectos matrimoniales que en aque­
llos mares se concertaban.

moílelos de medallas conmemorativas con el 
busto del marqués y su lema,: «quien vela 
se le revela» por un lado, y dos figuras sim­
bólicas de España y América, abrazándose 
por el otro.

—Ya veis—exclamó Navarro Reverter, se­
ñalando al infatigable banquero:—mientras 
nosotros hablamos, él ejecuta.

Y este es, en efecto, el carácter deter­
minante de la vida del Marqués de Campo, 
y lo que siempre le ha distinguido, cual 
brillantemente lo prueba la expedición á 
Panamá costeada por él: mientras los demás 
dicen, él hace.

Mascarilla.

UN DIA DE LLUVIA.

Está lloviendo á mares y á rios y á ria­
chuelos, y de todas las maneras que Vds. 
quieran.

Las nubes lloran á moco tendido, como 
si se les hubieran muerto algún pariente 
cercano.

Algo grave debe ocurrir por las altas re­
giones.

Pero vaya V. á preguntárselo á ellas 
como diría Quevedo, si le hubiera dado la 
gana.

Lo cierto es que llueve; que el que sale 
á la calle se moja hasta por el cogote, y 
que yo, en vista de la triste cara que pre­
senta el dia, he resuelto encerrarme en 
mi cuarto y fumarme una ópera... (de la 
tabaquería de enfrente) no sé si será de 
Donizetti ó de Bellini.... mientras preparo 
algunas cuartillas...

Ya lo tengo todo dispuesto... A ver. el

deEn otra ocasión, como el «Lunático» 
El Imparcial tratara con rigor (que era en 
verdad injustificado) la obra de Ramos Car­
rion y C. Caballero Los sobrinos^ del ca­
pitán Grant, para cuya representación había 
hecho gastos de mucha importancia Arde­
rius, puso en el cartel una nota que decía:

«Esta obra tiene la ventaja de no gus-

en París.
Y dicho y hecho: regresó aquí, y al año 

siguiente, al empezar la temporada (el 15 
de setiembre de 1866), destacaron de las 
esquinas de Madrid enormes carteles enca­
bezados con este letrero:

COMPAÑÍA DE BUFOS MADB.ÍLEÑOS

Como era nuevo el género, nuevos ha­
bían de ser los intérpretes y las obras. Para 
este fin contrató Arderius gente que con­
ceptuó oportuna para el caso; los actores 
chistosos y vivos y las mujeres desenfa­
dadas y bonitas antes que nada; la voz y 
el canto venía despues.

Al propio tiempo Eusebio Blasco, inspi­
rándose en las obrillas francesas, á la sazón 
en boga, escribió El joven Telémaco, á cuya 
zarzuela bufa en dos actos aplicó música 
retozona y grotesca el maestro Rogel.

Plantó Arderius sus reales con estos ele­
mentos en el teatro de Variedades. La opi­
nion pública permanecía especiante; muchos 
pronosticaban un fracaso; sobre todo, los 
demás empresarios madrileños. Pero llegó 
la noche de inauguración, y desde las pri­
meras escenas, la bufonada de Blasco y 
Rogel fué aplaudida, el intento de Arderius 
aceptado y el género bufo admitido.

Mucho y muy ásperamente lo hirió y za­
hirió la crítica, y con la crítica la moral, 
pero fué en vano; cuanto más se le ata­
caba, más prevalecía. Era una novedad; cons­
tituía, bueno ó malo, un género, y había 
de tener sus dias de predicamento, como 
lo tuvieron por su estilo la arquitectura de 
Churriguera y de Tomó, y por otro la ca­
ricatura de Ortego.

tarie al crítico de El Imparcial.y>
Sería cuento de nunca acabar referir to­

das las ocurrencias que en la escena y fuera 
de ella, como actor y como empresario, 
tuvo en su animada vida don Francisco Ar­
derius.

Ha fallecido ayer, como dicho queda, y 
á consecuencia de la pulmonía mal curada 
que sufrió este pasado invierno. Deja dos 
hijos y un nombre y una popularidad ga­
nados á costa de trabajo y á fuerza de in-
genio.

Alguien.

LA BAILADORA DE CAFÉ.

Si uno, lector, no hace de su mano 
mueve las devanaderas, di que el cuadro 
no se pinta por sí solo, como holgara á mi 
pereza; y como hoy me viene en deseo 
echar contigo un paréntesis de lo flamenco, 
que para eso estudió uno dares y tomares 
en los propios labios de quien lo fabrica, 
que son la fuente, flor y nata de lo gar­
rido, pulido, y dado de muñequilla, tomo, 
sin más farándula, la cosa tal y como fué 
presenciada por mis ojos, todo ello para más 
color, línea, relieve y entendedura de lo 
que deseo poner á público en el lienzo.

Y por Dios que lo que á tal le gusta á 
cual le saca lágrimas, y no vale ser tan 
alegre cuanto decidor, pues no son parte 
estas prendas á congratular á todo hijo de 
vecino nacido con su gusto y con su aquél, 
sino que al revés, más fácil es salir con el 
resultante á cosa de tres leguas, que no 
darle su porqué y su punto á pareceres de 
toda laya y linaje.

Deslavazado más que tripa llena de arru­
gas, ya que no donairoso y tocado á la 
chamberga, acometo mi empecatada tarea de 
pintor, y á fé quisiera que de mi parte, 
revibrara el calor y culebreara el estilo, cuando 
á tan alto asunto me presupongo dar cima

y

cernió y zapateado!»
—«¡Olé por las relaciones bien encami- 

nás á la persona y sus alrededores — dice 
otra voz, saliendo al encuentro de la pri- 
mera;—«trenza ostó más bien el baile que 
tós los déos, manos y muñecas, los menu­
dos roetes andaluces, y vastó por el aire lo 
mismo que Pedro por su casa, pues ni si­
quiera tienostó que apontocá los cachitos de 
gloria en el cútis de la masa terráqueda.

—¡Qué viva ella!
—¡Anden los piés!
—¡Dejarla que se cierna!
—¡Ay, quién fuera cedazo!
Y mientras truena este abigarrado labe­

rinto de exclamaciones, Concha va y viene, 
cumpliendo todas las demandas, ya poniendo 
unas banderillas á los pliegues del aire, ya 
llevándose la mano á la mejilla para entonar 
el pregón de las flores! bien pisando, llena 
de melindres, la araña; ahora imitando al 
gallo en su quiquiriquí y en sus desplega- 
mientos de alas; tan pronto anunciando, sin 
salirse del canto, «los boquerones;» á las 
veces diciendo que «lleva la rosa y la mos- 
queta y las flores de tóoos colores;» y siem­
pre intercalando al repertorio de habilidades, 
repiques de puntera y golpes de tacón yén­
dose serenamente hácia atrás, corriendo luego 
hácia adelante, haciendo desgoznes de ca­
deras, con los que finge muecas ridiculas 
el polisón, sosteniendo siempre impertur­
bable sobre su peinado un airoso chambergo 
pedido á un circunstante, que es como el 
noble y glorioso birrete del doctorado.

Las palmas aumentan, las voces se mul­
tiplican, los términos y dicharachos se cru­
zan como los cuchillos en una refriega, el 
zapateado es más vigoroso y rápido, el baile 
va á terminar: ya lo anuncia el tocador en 
la guitarra, ya llega, las manos se unen, 
las voces se juntan... ¡ya!

S. Rueda.

LA VIDA MADRILEÑA.

E1 «coqueteo» del Atlántico y el Pacífico 
es tan antiguo como el descubrimiento de 
América; pero ni el Emperador Cárlos V., 
aconsejado por el portugués Galvao, despues 
de la llegada á Méjico de Cortés; ni la pode­
rosa Inglaterra, animada por ios consejos 
de Nelsson; ni Europa, aleccionada _ por la 
experiencia de Humboldt; ni en tiempos 
más próximos, Francia y los Estados-Unidos, 
quisieron pagar los gastos de la boda.

Y ha sido precisa una fuerza mucho más 
poderosa que la de las naciones y la de 
los Reyes, la fuerza de la asociación de ca­
pitales, dirigida por la ciencia de Lesseps 
y aguijoneada por el interés general, para 
remover los obstáculos que se oponían al 
indicado enlace.

Es justo, pues, considerar al Marqués de 
Campo como el representante español más 
genuino de esa fuerza, que impulsa en 
nuestros dias el progreso.

Una española, la Emperatriz Eugenia, inau­
guró la gran vía del Mediterráneo al Mar 
Rojo, y un español es el que ha hecho 
que nuestra pátria haya estado ahora repre­
sentada en el canal que unirá el Atlántico 
y el Pacífico.

¡Singular coincidencia! No obstante los 
siglos trascurridos y los jigantescos adelan­
tos hechos por la ciencia, el canal se abre 
precisamente hoy por el punto que marca­
ron los descubridores españoles.

Todo esto y aún más—como es las ven­
tajas que á la navegación y al comercio ha 
de reportar la apertura del istmo y cuanto 
con este acto se relacione—significaba la 
expedición á Panamá de los comisionados 
españoles á bordo del Magallanes, y todo 
esto venía á la memoria al empezar ios brin­
dis del banquete de anoche.

El primero que brindó fué, como era na­
tural, el Marqués de Campo, quien lo hizo 
por los presidentes del Senado y del Con­
greso y por el feliz regreso de los expe­
dicionarios.

Replicó el señor Marqués de la Habana 
brindando por el Marqués de Campo, enca­
reciendo la importancia de la expedición, ha­
ciendo notar la oportunidad de que haya 
ido España á ios mismos lugares que des­
cubrió y recordando los beneficios que el 
canal de Panamá, juntamente con el de Suez, 
reportarán al comercio.

El señor Martos, que es elocuente hasta 
en sus conversaciones privadas, lo había de 
ser, y mucho necesariamente, en un brin­
dis. Dedicó éste en primer lugar, y como 
hombre galante, á la Marquesa de Campo. 
Luego, refiriéndose á los servicios prestados 
por el opulento banquero á su país, y se­
ñaladamente el de la expedición á Panamá,

título...
Esto se titulará 

fectamente.
A la una, á las 

empezar!...
¡Filosofemos!

lin dia, de llumsL. Per­

dos, á las tres. ¡Puedo

¡Un dia de lluvia!... ¡Oh, 
mosa!...

frase lacri-

¿Quién no se pone triste ante la pers­
pectiva de un dia de lluvia?

La naturaleza viste de luto... se pone gasa 
en el sombrero, y oculta su rostro con un 
velo denso de negras nubes que lloran como 
Magdalenas. El sol se tiende á la bartola y 
duerme á pierna suelta con la excusa, de 
que las nubes eclipsan su luz. Los pájaros 
desaparecen; las hojas de los árboles alfom­
bran la tierra, porque son desprendidas de 
las ramas, quieras que no.

Todo está triste de tejas arriba, y más 
triste todavía de tejas abajo. Las calles con­
vertidas en carreteras; el polvo, avergonzado, 
huye á ocultarse en las entrañas de la tierra, 
pues las aguas no le dejan tiempo, y me 
lo convierten en barro, que luego se tras­
lada á la ropa de los transeúntes...

En una palabra; un dia de lluvia es lo 
más bonito que se ha podido inventar.

Y sin embargo, hay quien desea estos días, 
porque hay quien encuentra en ellos mu­
cho atractivo, una melancolía que arrebata, 
una tristeza que alimenta en las almas sen­
sibles...

Pero.... ¿á dónde vamos á parar.. .!
Quisiera yo ver á un poeta melenudo y 

romántico: por consiguiente, colocado en la 
cima de un monte, sin paraguas y con el 
sombrero en la mano, cantando endechas 
conmovedoras á la naturaleza.... ¡Vamos, 
hagan Vds. la prueba!

No hay cosa que más me divierta que las 
ocurrencias que tiene el tiempo cuando está 
de buen humor.

Figúrense Vds. una tarde apacible, el cielo 
despejado, como si dijéramos, un cielo vi­
varacho- nadie puede pensar, ni por asomo, 
que ha de llover, y todo el mundo se echa 
á la calle con los mejores trapitos para ir 
á dar una vuelta á la Castellana.

En cambio, una vez pasado el tiempo 
de su reinado, no ha dejado vestigios du­
raderos, ni ha constituido escuela, ni hay 
fuerzas humanas que resuciten ó reaviven 
aquellas grotescas representaciones.

Pero de 1866 á 1872 las obras de tal jaez 
apasionaron al público, cautivaron á los au­
tores y enriquecieron á Arderius. Sin ánimo 
de ofender á nadie y ateniéndome á la 
verdad histórica, puede decirse con toda 
verdad que el género predominante en Es­
paña—y sobre todo en Madrid—durante la 
época revolucionaria fué el género bufo.

A la mezcla de bufonadas españolas como 
el nombrado Joven Telémaco, El Rey Mi- 
dabs, El tributo de las cien doncellas, Ro­
binson, El motin de las estrellas, Los in­
fiernos de Madrid, Pascual Bailón y otras 
varias, puso Arderius en escena lo más ce­
lebrado del repertorio francés de igual es­
tofa*. La, Gran Duquesa, Barba Azul, La 
bella Elena, Los dioses del Olimpo, Ge­
noveva de Brabante.

Arturo di Euencarrale, I Feroci romani, 
Dos estanqueros aéreos y algunas otras pie­
zas ejusden furfuris, marearon el último 
Jimite de la extravagancia y la chocarrería,

y remate. Ello es, que sin más derramar 
hablares y decires, saco á colación y te 
presento la primera figura de mi cuadro, 
que si tú, lector no lo has por ligereza, es 
la célebre y nunca bien palmeteada baila­
dora de flamenco, tal como ella taconea, 
brinca y trenza en el tablado del Burrero 
de Sevilla, hoy que la mente se me tuerce, 
como caña que dobla el viento, hácia aquel 
punto, que es de lo consentido, clásico y 
donairoso que hace ruido en la ciudad de 
la Torre del Oro.

Concha es por sí y ante sí, cual lo pregona 
lo vistoso de su cara, como hasta de diez 
y ocho abriles, que diz es cuando se abren 
las rosas en clase de mujer, y pone cumbre 
y punta á su persona una viva primavera 
de cuanto Dios crió, sin contar con la mata 
de pelo ^ue le sirve de tierra á lo dicho, y 
que cuando se suelta, es una inundación de 
ondas la que hay en Sevilla.

Concha es, ni pizca más ni pizca menos, 
aquello que se llama una paloma, en punto 
de comerla; pues sobre un talle de los de 
rumbo y precio, donde lo movido, lo cer­
nido y lo menudamente andado, suspenden 
y esclavizan hasta el delirio, va puesta á 
los cuatro vientos una soberbia cara de lo

EL BANQUETE DEL MARQUÉS DE CAMPO.

En la suntuosa residencia que el banquero 
valenciano tiene en el paseo de Recoletos 
verificóse el banquete con que aquél obse­
quiaba á los expedicionarios del vapor Ma­
gallanes.

Asistieron á la comida las dieciocho per­
sonas—marinos, ingenieros, militares, artis­
tas, escritores—que formaban parte de la ex­
pedición, asistieron también los presidentes 
de ambas Cámaras, señores Marqués de la 
Habana y Martos; el Ministro de Marina, se­
ñor Beranger; el ingeniero y escritor, señor 
Navarro Reverter, y en representación de la 
prensa, Alfredo Escobar.

No hubo más señoras en la mesa que la 
Marquesa de Campo y la señorita de Sánchez 
Toca.

Fueron recibidos los invitados al festin 
en el salon y el gabinete de la Marquesa; 
ambos recientemente decorados.

Los que conocen el palacio del Marqués 
de Campo, saben que es uno de los que 
más riquezas atesoran en Madrid. Apesar de 
ello, llamaban la atención y admiraban las 
dos estancias referidas.

El salon está exornado con molduras y re­
lieves de oro viejo, do cuyo color es la rica 
peluche de los muros.

El efecto es severo, magnífico y muy 
nuevo. Completa la magnificencia de su con­
junto la cantidad de hermosísimas pinturas 
modernas que contiene.

El gabinete es genuinamente chino; telas 
muebles, accesorios, todo procede del Ce­
leste Imperio, y todo es de un lujo que 
nunca mejor pudo calificarse de oriental.

El zócalo de lacas de colores, las porce­
lanas legítimas del pueblo que las inventó, 

1 los cortinajes recamados do pájaros y flores

dijo que si en Francia se llama á Lesseps 
«el gran francés,» bien pudiera llamarse á 
Campo, aunque en más modesta esfera, «el 
gran español.»

El Ministro de Marina coincidió en apre­
ciaciones generales con los que le prece­
dieron en el uso de la palabra, y además 
habló del papel importante que en aquellos 
remotos mares le está reservado á nuestra 
marina de guerra.

El señor Sanchiz, brigadier de artillería, 
jefe de la expedición, relató el entusiasmo 
con que esta había sido acogida en todas 
partes, y especialmente en la América Cen­
tral, donde veían flotar la bandera de sus 
antepasados.

El periodista popular por excelencia, el 
tan activo reporter de La Correspondencia, 
Péris Mencheta, en suma, expresó con fá­
cil y oportuna palabra su deseo de que el 
hijo del Marqués de Campo reuna, cuando 
sea hombre, las cualidades de su padre y 
de los presentes en aquel instante. Al ce­
lebrar luego las especiales condiciones de 
inteligencia y laboriosidad del anfitrión, dijo 
(aludiendo al monumento que trabaja en 
Roma Benlliure, el escultor, para Valencia) 
que será de los pocos hombres que habrán 
visto erigírsele una estátua en vida.

A nombre de la prensa, y en representa­
ción de La Epoca, brindó el señor Escobar.

Cerró la série de brindis don Juan Na­
varro Reverter con viva elocuencia. Al ma­
nifestar que debía quedar un recuerdo tan­
gible y que perpetuase la expedición de Pa­
namá, le interrumpió el marqués de Campo...

—Que traigan las fotografías que hay sobre 
mi mesa—dijo.

Quedóse suspenso Navarro Reverter y asi­
mismo los demás.

1 Llegaron las fotografías; lo eran de dos

¡Que magnífico está el paseo!... ¡Cuánto 
lujo, cuánto carruaje! Las señoras han es­
trenado varios vestidos que les acaba de tiaer 
la modista, aquel jóven saca por primera vez 
un chaqué, que va á dejar patitiesos á los 
amigos; aquel otro se ha mandado aplan­
char el sombrero para esta tarde; botitas de 
charol lucen casi todos los piés; pantalones 
nuevos, abrigos de los días de fiesta, en fin, 
el paseo está seductor, coqueto-, está dicien­
do, «comedme.»

Pues bien, cuando ya no cabe en el paseo 
ni un alfiler, ni siquiera un palillo para los 
dientes; el tiempo se sonríe, y dice para sus 
nubarrones: Voy á camelar á estas gentes...» 

Y aparece con la cara toda cubierta de 
sombras, que van ocultando poco á poco la 
luz del sol...

Al verle la cara, todo el mundo dice: 
«¡Qué mal tiempo...!» Y el tiempo, que oye 
que le dicen malo, quiere justificar lo que 
ha oido, y entónces se emboza hasta los ojos; 
es decir, se encapota todo lo que puede, 
envía tres ó cuatro nubes de confianza, que 
se deshacen, no en galanterías, sino en chu­
bascos, y exclama con voz de trueno:

«¡Aquí estoy yo; todo el mundo á su ca­
sa!!!» Entónces vienen las dispersiones; ¡qué 
atropellos, qué manera de correr; no parece 
sino que se han escapado tres ó cuatro toros 
salamanquinos!...

Una señora vá en carretela descubierta re­
cibiendo la benéfica lluvia... ¡en el sombrero 
de última moda!... Aquel jóven que se aplan­
chó el suyo, lo cubre con un pañuelo, como 
si por esto no se mojara; los trajes se llenan 
de barro, se cogen pulmonías, se mojan 
los piés hasta el tobillo... las niñas se re­
cogen las faldas para andar con más lijereza 
y los hombres se doblan las extremidades 
de los pantalones; tropezones, caídas, atro­
pellos de coches, gritos, los portales se lle­
nan, como los espectáculos gratis, el uno 
corre por aquí, el otro corre por allá... 
¡Oye! ¡Muchacho!... ¡Mamá!... ¡Gerardo!... 
anda más aprisa... Beata, coronela, pataplum, 
pin, pan... ¡allá va ese!... latigazos; coches 
disparados... y... qne se yó... aquello es un 
totum revolutum... qn.6) como he dicho á 
Vds. antes, me hace la gracia del siglo... 
¡cuando lo veo desde mi casa!...

¡Qué cosa tan bonita es un dia de lluvial..»
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¡Pero no es esto todo!...
Los dias de lluvia, esos dias de los pa­

raguas y de los chanclos de goma, tienen 
una porción de inconvenientes mayores to­
davía.

Ya se puede V. poner malo en un dia 
así... El médico no está en casa para na­
die, como no le vayan á buscar en coche...

Había V. citado el dia anterior á un amigo 
para una expedición al campo; se trataba
de una cacería, pero 
fiesta.

llomó J se aguó la

Las niñas callejeras rabian en estos dias, 
porque sus mamás no las dejan salir á to­
mar... la humedad.

Un amante debía ver á su Filis por ia 
última vez en el paseo, porque al dia si­
guiente se marchaba á otro punto... Pero 
llovió nadie se movió de casa...

Fulano tenía que hacer varias visitas in­
dispensables; pero el cochero pide doble 
precio sino es triple, y además, ¿quién se 
viste para mojarse al entrar y salir del car­
ruaje y encontrarse luego con que las se­
ñoras á quienes vá á visitar no están en 
casa, á pesar de que con el dia que hace 
no se puede estar en otra parte?

Y éste, y el otro y el de más allá y mu­
chos más que no digo por no cansar á us­
tedes.

Yo mismo que por necesidad debía salir 
á hacer varias diligencias (no de las que 
sirven para conducir viajeros,) he visto que 
es imposible poner el pié en la calle.

Por esto he determinado quedarme en 
casa y pegarle una zurra, á la lluvia, que 
me contraría con tan pocos cumplimientos.

Pero no hay nada en el mundo que no 
tenga su pró y su contra, sus ventajas y 
sus inconvenientes.

Y las ventajas en los dias de lluvia son 
también muchas para determinadas per­
sonas.

Ahí tienen ustedes á ese empresario de 
teatros; ese hombre desea los dias de llu­
via como un gastrónomo las horas de co­
mer. En estos dias la concurrencia á los 
teatros es inmensa; por recurso se cuelan 
en ellos infinidad de personas, y el empre­
sario despacha todas las localidades y se 
despacha á su gusto.

Idem de lienzo, sucede en los cafés. Hu­
yendo de la lluvia del cielo inunda el café 
otra lluvia de hombres y de mujeres y de 
niños...

Los coches de plaza hacen su agosto, 
aunque sea el mes de enero, en un dia 
de lluvia...

Los estudiantes encuentran pretexto en 
la lluvia para no asistir á clase... porque 
lo que ellos dicen... cuando corren las ca­
nales... etc.

Para concluir; los dias de lluvia dicen 
que son beneficios para el campo... Pero 
lo que yo digo; podría llover nada más en 
el campo, porque en las ciudades, los ado­
quines de las calles nada tienen que pro­
ducir...

Clarin con ese espíritu de fina y penetrante 
observación que, posee como nadie, dá cuenta 
de las impresiones producidas en su ánimo 
por el Madrid actual, del cual se había ale­
jado durante muchos meses.

Despues el autor refiere su entrevista con 
Menendez Pelayo sus visitas á casa de Gas- 
telar, de Ñoñez de Arce, de Gampoamor, 
y en todo ello con la naturalidad y el des­
enfado de quien escribe á un verdadero 
amigo, Glarin refiere al público esas visitas 
dibujando con mano ligera y en pocos ras­
gos pero con notable exactitud el perfil de 
estos literatos mirados desde un punto más 
original y más exacto, que el que otros 
han escogido para análogos trabajos.

A fin de dar de tal trabajo á nuestros 
lectores idea más viva y completa que la 
que pudieran recabar de nuestro particular 
juicio, vamos á permitirnos copiar á con­
tinuación algo de lo que Glarin dice de 
Gastelar y de la última obra de éste El 
suspiro del moro, en el capítulo HI de su 
folleto.

Gastelar escribe en una mesa cualquiera, 
y escribe anegándose en tinta; una cuartilla 
suya parece un mar de betún. En rigor este 
hombre que fué Jefe del Estado, todavía es 
un periodista; dígalo la prensa extranjera, es­
parcida sobre la alfombra; Le Temps con un 
agujero en el medio, abierto de piernas so­
bre un divan; Le Gaulois, hecho una pelota 
con que juega un gato rollizo. Gastelar lee 
todo lo que hace falta para poder estar al 
corriente de la política de Europa y Amé­
rica; vive de eso, de escribir revistas eu­
ropeas, de hacer grandes síntesis de historia 
contemporánea en períodos admirables. Hay 
dos Gastelares: el que ve todo el mundo, uno, 
y el que ve el observador que tiene ocasión 
de tratarle de cerca, otro. El primero es el 
más grande, el inmortal; pero éste tiene cier­
tos defectos que tiene el segundo. El Gas- 
telar de todos es el mágico prodigioso de la 
palabra, la máquina eléctrica, el que ar­
ranca vítores y lágrimas de entusiasmo á sus 
enemigos religiosos y políticos y casi casi á 
los que le envidian; pero ese Gastelar se 
pierde en el espacio, olvida la tierra por 
el cielo, y cantando á una estrella, tropieza 
con un adoquín. El otro Gastelar es un señor 
que suele traer por casa un gorrito negro que 
tiene algo de turco; un señor que quita y pone 
y limpia muy á menudo los quevedos, ríe á 
carcajadas, cierra un ojo nerviosamente para 
observar al interlocutor, y habla mucho, 
muchísimo, con el arte maravilloso de no 
molestar al oyente y de no decir jamás una 
palabra más de las que quiere decir, Gas- 
telar, éste, el del gorro, es un hombre há­
bil, de la única clase de hombres hábiles 
verdaderos; á saber, de la clase de los que 
no parecen hábiles. Este Gastelar no mira 
á las estrellas, sino lo que tiene delante, 
sean hombres sean adoquines. Guando son 
hombres, á Gastelar le brillan los ojos y le 
brilla la palabra; encontrarse con un seme­
jante, no es para todos los dias; su espí­
ritu se abre á las expansiones de la inte-

Antes de acabar quiero presentar á mis 
lectores los retratos de
tes, que cruzan por mi 
varan un cohete en la 
sonas.

Por ahí atraviesa un 
de punta en blanco, y

algunos transeun- 
calie, como si lie- 
popa de sus per-

enamorado, puesto 
haciéndole el oso

á una niña del segundo piso... El infeliz 
se ha olvidado del paraguas, y está hecho 
una sopn; parece un sorbete de fresa. Su 
abnegación y su amor no le permiten mo­
verse de la calle mientras su Dulcinea per­
manece detrás de las cortinillas del bal­
con... Y el infeliz está siendo objeto de 
las risitas de toda la vecindad, que mira 
como se moja, miéntras él no tiene ojos 
más que para el balcon de su adorada. 
¡Pobre muchacho! Detrás de todos los cris­
tales asoman infinidad de cabezas que se 
divierten con el enamorado... A esto se 
exponen Vds. Lo dicho. No hay que hacer 
el amor en dia de lluvia...

Ahora pasa un caballero muy estirado con 
frac y guante amarillo. Viene de alguna so­
lemnidad, y para asistir á ella, ha sacado 
de la cómoda el frac, y los pantalones, y 
las botas y el sombrero nuevo, y con un 
mal paraguas que le han prestado, va re­
negando de la lluvia, que cae tan intem­
pestiva, j al mismo tiempo tan tempestuo­
samente.

Allí va una modista á llevarle un vestido 
á una parroquiana... ¡Bonito vá á llegar el 
vestido!

Un coche atraviesa como un rayo llevando 
al hospital á un pobre hombre que ha res­
balado en la calle y que se ha descoyun­
tado... el bautismo...

Dos ó tres organillos ambulantes se han 
refugiado en un portal, hasta que pase el 
chaparrón... Pero ¡ya escampa!... ¡Vaya un 
jornal que sacarán hoy esos desgracia­
dos!....

Un chiquillo con las manos en la ca­
beza, porque no tiene gorra, una mujer con 
la saya convertida en paraguas, un militar 
que va á llevar la órden... y muy pocos 
más, por que nadie se atreve á salir á la 
calle ni á atravesar el charco, los char­
cos van aumentados en progresión geomé­
trica...

ligencia, del buen gusto: goza con que le 
entiendan á medias palabras; es á veces hasta 
incorrecto para acabar pronto, con una in­
corrección graciosísima y picante en quien 
como él, en cuanto quiere, sabe hablar como 
el libro mejor escrito. Gastelar, en frente 
de una inteligencia, es todo ingenio, in­
genuidad, que tiene que traducirse en des­
precio de los tontos y de los malos; y es 
todo gracia picaresca, manantial do anécdo­
tas ricas en ciencia experimental y en 
chiste, verdadero esprit, moneda que ne Ma­
drid escasea, pese á ia gracia andaluza.

artística; nada menos que un libro de ar­
queología poética, cuyo asunto fuera la fa­
mosa hazaña de las Termópilas. Gastelar, por 
otro camino, ha llegado, en esto de la ar­
queología artística, á resultados semejantes 
á los de Flaubert. Tampoco el autor espa­
ñol quiere los asuntos de prosáica actualidad 
para sus obras de arte; no es, m acaso sa­
bría ser, novelista de observación contem­
poránea, como no se elevase á los más gran­
des intereses sociales; pero es artista como 
pocos, poeta épico en prosa, novelista o 
como queráis llamarle cuando traza síntesis 
luminosas de épocas determinadas ó de todo 
un ciclo de civilización; y aún más artista 
cuando reviste las ideas con las formas ma­
teriales con que pasan por el mundo, y 
sabe pintar como nadie pasiones, caractères, 
costumbres, trajes, edificios, naturaleza, mo­
vimientos y sonidos, cuanto cabe que pinte 
la pluma á su modo. Los que hemos sido 
discípulos de Gastelar recordamos aquellas 
descripciones y narraciones en que entraban 
todas las grandezas de la historia de Es­
paña y aún de Europa entera como si se 
tratase de una visita á un Museo; la cá­
tedra de Gastelar era eso: una pinoteca de 
cuadros históricos. Pero como además de 
artista es pensador y político, las narracio­
nes y descripciones de Gastelar iban im­
pregnadas de ciencia; cada personaje trazado 
era una idea; todo tenía allí el simbolismo 
de una intención filosófica profunda.

No pinta nuestro gran escritor por pintar, 
sino por hacer ver mejor las ideas y su 
ropaje.

El suspiro del moro es obra de este.gé­
nero; para ser novela no le falta más que 
un argumento continuo; pero tiene otra cua­
lidad más importante: es una evocación del 
momento más glorioso, el culminante de 
nuestra historia de pueblo cristiano. Los cam­
pos de Andalucía tal como son, vistos y 
comprendidos', la vida de aquella época 
exactamente copiada en parte y en parte 
adivinada, tal como era en castillos, valles, 
ciudades y campos; los héroes del tiempo, 
las relaciones don los pueblos enemigos, la 
política de los reyes, las trazas de ambas 
córtes, todo sale en este libro con la misma 
luz que pudo haber tenido cuando nuestro 
mismo sol alumbraba aquella vida de que 
sólo quedan ecos tristes en las crónicas. El 
suspiro del moro es el cuadro de Pradilla 
de La rendición de Granada más la fuerza 
de realidad y la profundidad de ideas que 
añaden al arte plástico, el arte literario y la 
filosofía de la historia.

Un solo ejemplo de la eficacia de tantas 
facultades trabajando para conseguir una obra 
por el estilo el modo de ser, la vida en 
las tierras fronterizas, la clase de peligros 
y alicientes de la existencia en aquellos cam­
pos y castillos que había que disputar todos 
los dias el moro, es materia que trata aquí 
nuestro autor una novedad y una fuerza de 
color que hace ver más y mejor que nunca 
este aspecto singular ó interesante de nues­
tra Reconquista. Sí, es cierto, la historia 
más el arte son una segunda vida de hom­
bres y tiempos.

Análisis más detenido de El suspiro del 
moro será más oportuno cuando el libro
esté completo.

fDe El Globo,^

LOS BUFONES DE LAS ANTIGUAS 
CÓRTES.

Pero basta, que ya me canso de escribir 
y es probable que Vds. se cansen de 
leer..

Voy á asomarme al balcon, á ver que tal 
cáriz presenta ese cielo que no se vé...

Hombre; pues parece que clarea un po­
quito.

Aprovechemos el claro, y á la calle, por 
que es preciso que yo salga de todos mo­
dos...

Gonque... hasta más ver, carísimos lec­
tores...

La calle está llena de agua... pecho al 
agua, pues...

En ninguna ocasión mejor que en esta 
me he podido decir á mí mismo: Al Agua 
patos.

Adios, señores...
Ricardo Sépúlveda.

LOS FOLLETOS DE CLARIN.

«En cualquier publicación ajena, donde 
publique mis artículos, por grande que sea 
la libertad que se me asegure me hallaré 
en casa que no es propia. En mis folletos 
estoy en mi casa.»

Esta consideración ha llevado al conocido 
escritor que firma con el seudónimo de Cla­
rín, á publicar una série de interesantes fo­
lletos sobre asuntos de actualidad.

Con el título un Viaje á Madrid ha visto 
ia luz el primero de esos folletos; y en él

A pesar de lo cual, la llamada crítica en Es­
paña no siempre habla de los libros que Gas- 
telar publica y que Europa y América leen y 
admiran.

Gomo aquí la crítica corriente no sabe 
más que condenar y ensalzar con clichés 
borrosos de puro usados, las obras literarias 
del autor de Los recuerdos de Italia no sue­
len merecer á nuestros revisteros célebres 
más que el silencio ó elogios insustancia­
les, repetidos hasta la saciedad, que no tie­
nen calor, que no suponen ideas, que no 
revelan un entusiasmo original y conocido, 
sino el deseo de seguir la corriente, salir 
del paso, cumplir con el génio sin gastar el 
pensamiento en comprenderlo y admirarlo con 
motivo. Y sin embargo, la verdadera crítica 
no tiene por misión exclusiva la censura 
amarga, el análisis cruel que destruye y ani­
quila, sino que además de esto, las pocas 
veces que se encuentra con algo admirable, 
debe emplear sus argumentos, su especial 
elocuencia en desdoblar las bellezas, en pre­
sentarlas á la atención vulgar para que ésta 
se fije, aprenda á ver y acabe por compren­
der y gozar de lo bello.

En Francia, en Inglaterra, en Alemania, 
así es la crítica. Si por llegar á tan gran 
altura como está Gastelar, un escritor ha 
de verse olvidado de la critica, triste pri­
vilegio el del génio. Ante todo, no hay nada 
indiscutible; y aunque lo hubiera, lo indis­
cutible todavía puede ser admirado. Y para 
admirar bien hay que hablar mucho. Goethe 
es indiscutible para Alemania, y con la crí­
tica que sus obras han hecho producir hay 
para llenar bibliotecas.

Del último libro de nuestro primer ora­
dor, El suspiro del moro, no ha dicho casi 
nada la prensa de Madrid. Yo solo recuerdo 
un artículo entusiástico y bien sentido' del 
escrito? que firma Orlando en la Revista de 
España.

Verdad es que El suspiro del moro ha 
de tener dos tomos y no se ha publicado 
todavía más que uno, pero en éste ya se 
puede admirar el arte de magia con que 
el autor sabe resucitar los tiempos, hombres 
y cosas, prestando á las almas y á la ma­
teria todo el calor, color, luz y vida que 
tuvieron.

Gastelar profesa la teoría, y no en vano, 
de que la más interesante novela no alcanza 
á serlo más que la historia, y ésta idea se 
explica en quien sabe, como él, leer las pá­
ginas de la historia con ojos de artista. Este 
pensamiento de Gastelar es análogo al del 
ilustre autor de Salamynbó, quien en sus 
cartas á Jorge Sand y en otros documentos, 
y en sus conversaciones con sus amigos, 
una vez y otra insistía en la superioridad 
del arte arqueológico. El autor de la mejor 
de las novelas burguesas, Madame Bovary, 
tenía ódio á los asuntos burgueses, y si to­
davía escribió dos libros de este órden tan 
importantes como 1.a Educaciori sentíñtental

Brouvard el Pecuchet fué casi casi centra 
su propio gusto, que prefería los grandes 
cuadros históricos, estudiados con gran exac­
titud de pormenor, con gran fuerza de fan­
tasía y con poderosa intuición del tiempo 
muerto. Así, el poeta sublime de La tenta­
ción de San Antonio de Salammbô y 
Herodias preparaba otra gran resurrección

los bufones, según dichos y actos que la 
historia nos trasmite, siempre estaban dis­
puestos á escupir, sobre las personas de 
palacio, la hiel que en el alma de los des­
graciados atesoran las burlas de los dichosos.

Lo que profundamente admira á quien es­
tudie este poco cultivado asunto es que esa 
misma triste condición, la disformidad del 
cuerpo y la hiel del alma, no les haya im­
pelido en amargos y críticos momentos^ á 
importantes revelaciones, poseyendo mil his­
torias secretas de amores y de ódios, de 
maquinaciones y de intrigas, de dramas ter­
ribles de familias elevadas, de secretos mis­
teriosos en que suele estribar la felicidad 
ó la desgracia de los pueblos. No admira 
en nuestra nación, porque en ella no ha 
existido, como en otras, la tendencia á re­
velar ó á coleccionar secretos, como no sean 
los secretos diplprnáticos, principalmente 
desde el siglo XV; inapreciables tesoros 
para la historia, presos en el sepulcro de 
los archivos; pero sí allí donde ha habido 
quien cuidadosamente coleccione Memorias 
é historias secretas, por ejemplo, las muy 
curiosas de Brantome.

Y admira igualmente esa decidida afición 
que á los bufones tuvieron los reyes de 
aquellas edades, en que hubo una inexpli­
cable mezcla de piedad y de barbarie, y en 
que se vivía bajo el doble atractivo de las 1 
dulzuras de la religion y del estruendo de 
las armas. Verdad es que menos podría 
explicarse la existencia de los bufones d.e 
las córtes con la severa y aparatosa eti- 1 
queta de nuestros dias, y maxime sabiendo 
que en ciertas cosas, más que de bufones, 
podría ser época de bufos.

Importa, pues, consignar que un estudio 
de dichos y actos notables de los bufones 
se presta á un trabajo tan curioso como 
poco cultivado, á no ser en ciertas nove­
las en que la historia se propina al lec­
tor en dósis de á perro chico el pliego. 
Y es un estudio que se deberá ensayar no 
en una série de artículos correlativos, sino 
en monografías completamente independien­
tes en que, al retratar cada bufón, consignar 
sus frases, historiar sus actos, se adivine á 
un rey, se revele una ép 'ca, se divulguen 
secretos, se fotografíen personajes.

Lo que en el novelista no es más que 
una figura cómica, puede ser ante el his­
toriador altamente dramática. Sería muy po­
sible hallar en una frase maliciosa de un 
bufón el conocimiento íntimo de un rey, 
la desesperación de una reina, la exaltación 
de una favorita, la caída de un privado.

Puede afirmarse que ha existido bufón que 
conocía los secretos reales mejor que los 
confesores de los reyes.

Lo que demuestra la importancia de ese 
estudio que alguien debería ensayar, si creía 
realmente en la importancia de los bufones 
en las córtes antiguas.

Ayer se ha repartido á los señores que 
habían adquirido el primer tomo, el segundo 
de las Ca,rta,s de la, venera,ble rrLa,dre Sor 
Ma,ría, de Agreda, y del señor Rey don Fe­
lipe IV, publicadas en Madrid con un bosquejo 
histórico del Excmo. Sr. Don Francisco 
Silvela ex-ministro de la Corona.

Según tenemos entendido tanto del pri­
mero como del segundo tomo, se han ago­
tado en el momento los ejemplares remiti­
dos al Excmo. Sr. Don Justo Martin Lunas 
para su colocación en estas Islas, con lo 
cual el público de Manila y aún el de 
provincias, ha dado una muestra de cuanto 
se interesa por la historia pátria, al propio 
tiempo que por las obras de caridad y 
piadosas, pues_^sabido es, que los productos 
de la edicion'son destinados al convento 
de religiosas de la Purísima Concepcion de 
Agreda, del cual es propiedad dicha obra 
por cesión de sus editores.

Es probable que se haga un nuevo pe­
dido de ejemplares á la Península en vista 
de la gran demanda que han obtenido.

Es curiosa la etimología de la palabra fou 
con que los franceses designan á los bufones 
de córte. Dedúcenla del latin follis, saco de 
cuero, que Delatre se permite remontar á 
la raíz sánscrita phul. Significa propiamente 
vejiga inflada ó ñinchada; por traslación, ca­
beza vacía ó llena de viento, como pudiera 
estar una vejiga. El menos aficionado á len­
guas muertas puede saborear tan curiosa 
etimología.

Nunca quiero cansar á mi lector, y mucho 
menos á mi lectora, con datos de enojosa eru-

Debe ser la corona objeto de gran peso, 
y el oficio de rey muy triste oficio, cuando 
para aliviar ese peso y conjurar esa tris­
teza han necesitado los reyes de otro tiempo 
tener en su palacio esos artistas de ia risa, 
y á veces de las lágrimas, que conocen con 
el nombre de locos ó bufones.

La palabra locos me hace recordar que así 
se denominan en el juego de ajedrez las 
piezas que nosotros llamamos alfiles, piezas 
que quieren recordar el traje grotesco y al 
gorro de plumas de los bufones, y que, en 
su marcha oblicua sobre el tablero de aje­
drez parecen imitar la marcha oblicua de 
los bufones sobre el complicado tablero de 
los alcázares.

Y, sin embargo, estos esclavos, que á 
veces han esclavizado á los reyes; que con 
su risa han ocultado el llanto propio y hecho 
brotar el llanto ajeno; y que en ciertas oca­
siones han merecido à sus señores menos 
consideración que un caballo ó un dogo fa- ' 
vorito, han desempeñado en otra edad una 
misión importantísima, siendo quizá las úni­
cas personas que, desde su ínfima pequeñez, 
han osado mirar frente á frente á las más 
elevadas y temidas alturas.

Me atrevo á afirmar que si los bufones hu­
bieran escrito la historia de los reyes o sido 
cronistas ¡de los palacios, habríamos trasmi­
tido esa historia secreta, que hay que de­
ducir más por conjeturas y por cálculos que 
por datos y afirmaciones, y fotografiado los 
más ilustres personajes de su época con mu­
cha mayor fidelidad que aquellos cronistas 
asalariados, y como asalariados, adula­
dores, qne manejaban su mercenaria pé­
ñola en una eterna conspiración contra la 
historia; esa «vida de la mero.oria, nuncia 
de la verdad, maestra de la vida,» que 
puede ser el faro de nuestra navegación si 
sus severas leccciones son semillero inago­
table de justicia.

La razon es obvia.
El bufón era como un mueble accesorio del 

trono, que no pocas veces escalaba y con­
vertía en pedestal de su cómica figura. Para 
él no había ningún secreto, ni siquiera ios 
de Estado, porque no había cortina que no 
alzara, ni puerta que no abriese, ni palaciego 
que detuviera su atrevido paso. Bromeaba 
con los magnates, discreteaba solapadamente 
con las damas, tuteaba á los reyes, llamá­
bales «hermanos,» trocaba su gorro de cas­
cabeles por el marcial casco del guerrero 
ó por el solideo del eclesiástico, no faltando 
ocasión en que le trocara por ia corona de 
los reyes. Era un personaje cómico, pero 
un verdadero personaje. A haber tenido clara 
conciencia de su importancia y la clairvo- 
yanee—la palabra está en moda—del por­
venir, hubiera realizado trascendentales re­
voluciones.

He dicho antes «su cómica figura,» por­
que para tal cargo se exigían personas fí­
sicamente defectuosas, principalmente po­
bres jorobados, que siempre excitan ia risa 
de los que tienen jorobadev el alma, que 
las almas también tienen jorobas. No sé qué 
se propondrían aquellos reyes, tal vez sus 
palaciegos, escogiendo esas personas; pero 
el hecho es cierto, y solo puede explicarse 
por el deseo de aumentar su delectación; 
lo que demuestra que la desgracia excitaba 
en los palacios unas veces á compasión; 
otras á risa. Ello es que el hecho debe 
consignarse, pues dá la clave d,e por qué

dicion, que no son el plato del dia. Sin 
embargo, no puedo menos de acordarme 
de que, en el estilo bíblico, se habla de 
vierges folies como opuesto á vierges vages.
Recuerdo—permítaseme un 
línea—que el glorioso San 
nomina vierges sottes.

Otro brevísimo recuerdo 
erudición: Du Gauge, ese 
dor de la baja latinidad

recuerdo de una 
Bernardo las de-

de esa enojosa 
excelente opera,- 
que esgrime su

Por la Intendencia general de Hacienda 
se ha aprobado la escritura de dos mil pesos 
presentada por la Sociedad de fianzas mu­
tuas de empleados, para garantir en el cargo 
de Subdelegado de Hacienda en el distrito 
de la Union, á don Julio Duran y Cortés.

En la Administración central del Correos, 
se hallan detenidas por insuficiente franqueo, 
las cartas siguientes:

Núm. 80, don Manuel Lardizabal, Manila 
(Quiapo), 2 4[8 céntimos de peso; 81, don 
Antonio Castro, Batangas, 4[1 id.; 82, don 
Francisco Rodriguez, Daet, 4[8 idem.

En el vapor Bolinao, que llegó ayer ma­
ñana de Daet y escalas, vinieron de pasa­
jeros don Charles Weill; don Martin Vidal; 
doña María Reyes, con dos hijos y varios 
á proa.

El Luzon, que salió ayer mañana para Leyte 
y Samar, lleva de pasajeros á don Pedro Na­
varro, con su señora, cuatro criados y ocho 
chinos.

escalpelo en el cadáver de una lengua que 
muere para volver á nacer, hace observar 
que esa misma denominación de Fou, loco, 
se dió á aquel desgraciado monarca que la his­
toria de Francia denomina Garlos el Simple.

¿Por qué no decirlo? Las palabras tienen 
familias. Du Gauge y Scheier, en lo refe­
rente al precioso juego de ajedrez, nos 
enseñan que el origen del español alfil, ar- 
flt, es el articulo árabe al, el, y fit, elefante; 
porque, en el juego antiguo, ese loco que 
siempre marcha en línea oblicua y que se 
permite travesuras con la reina, y á veces 
con el rey, estaba representado por la figura 
de ese prudente paquiderno.

Creo sinceramente que un ilustre autor 
francés, Pedro Larousse, se equivoca al 
afirmar que los bufones de córte eran «idio­
tas de nacimiento.» Más en lo cierto hu­
biera estado si nos dijera que lo eran de 
profesión. Y no podía desconocerlo tan eru­
dito autor, cuando nos habla—con escándalo 
de los más virtuosos ortodoxos—de aquellos 
seráficos prelados que tenían bufones en sus 
palacios episcopales.

Para robustecer una opinion que he sus­
tentado en otro artículo, debo decir que 
una cuenta de Cárlos VI, datada en 1404 
cuenta que hoy llamaríamos de «gastos par­
ticulares», contiene la real disposición de 
que su loco ha de vestir traje del mismo 
color y de la misma tela que los muebles 
de su gabinete. Puede afirmarse, pues, que 
el bufón venía á ser un mueble accesorio 
del trono, como también puede afirmarse 
que Gárlos VI, creyendo legislar, reinó 
treinta años estando más loco que sus locos.

Y hé aquí una curiosa anécdota, com­
pletamente historica, que demuestra que en 
aquellos bienhadados tiempos la locura era 
la razon.

El veterano actor señor Barbero, retirado 
de la escena hace algún tiempo, vuelve á 
ella dentro de pocos dias en compañía de 
varios jóvenes que si trabajan y no se en­
soberbecen, mucho podrán aprender al l&do 
de su estudioso maestro.

La primera función se anuncia para el 
próximo miércoles, con la acostumbrada ad­
vertencia de si el tiempo no lo impide y 
es de esperar que siendo á beneficio de un 
actor, cuya modestia le hace más valioso, 
el público corresponda á su llamamiento.

El beneficiado encabeza el anuncio de la 
función en los siguientes términos:

«Separado por causas agenas á mi volun­
tad de poder trabajar en la Capital del Ar­
chipiélago, donde en algunas ocasiones ha­
bía alcanzado el favor de este galante pú­
blico, hoy vuelvo á presentarme con un 
modesto cuadro de compañía, la que ha 
hecho en conjunto los ensayos que requieren 
las piezas que á mi beneficio se pondrán 
en escena y las que espero dejarán com­
placida á la concurrencia, pues varían bas­
tante del género bufo, que hoy y por no 
haber otra cosa, es lo que se dá á luz en 
Manila.»

El programa anunciado para la primera 
noche está compuesto de la preciosa comedia 
De potencia á potencia, el gracioso sainete 
Retascon, barbero y comadrón y la linda 
zarzuelita La venta del puerto.

I Deseamos al amigo Barbero buena suerte 
en la campaña que comienza.

Aquel Luis XI, que prefería sobre todos 
sus amigos á su amigo y cómplice el ver­
dugo, rey de inolvidable memoria que tuvo 
tantos locos como familiares, se reprochó su 
fatricidio un dia que atormentaban su concien­
cia esos gusanos roedores que llamamos re­
mordimientos. Y el rey impetró fervientemente 
la protección de Nuestra Señora de Glerv re 
zaiido: «Yo te ruego supliques á Dios por mí v 
seas mi abogada con El para que me perdone 
ia muerte de mi hermano, que hice enve­
nenar; me confieso á tí, como mi buena 
Patrona y Señora... Pero ¿qué podía yo 
hacei?... No hacia más que turbar mi reino 
Hazme perdonar, mi buena Señora, y yo J 
lo que te daré.)) > a a

Ai comer su loco lo recitó la letanía en 
presencia de su córte.

El rey oeuitó su debilidad bajo el disfray 
de un aforismo—Brantôme le ba conser! 
vado ^diciendo à sus sucesores en locura 
que «no es bueno fiarse de locos noraue 
a veces tienen rasgos maestros y dicen todo 
lo que Saben, ó lo presienten por su ins. 
tinto de adivinos.»

(Siempre la ad vinacion confundida con 
la locura!

Luis Coll

El señor Inspector general de Montes de 
este Archipiélago, se ha servido remitirnos, 
acompañado de un atento B. L. M., un 
ejemplar de la «Revisión de plantas vascu­
lares de Filipinas» publicado de Real órden 
por la hoy suprimida comisión de la Flora.

Dicha obra, que como todo lo que pro­
cede de su autor, tiene la valía dada por 
un nombre como el del señor don Sebas­
tian Vidal, es la Memoria elevada por el 
mismo al Excmo. Sr. Ministro de Ultramar, 
de ios trabajos realizados durante el tiempo 
que empleó en la comisión conferida por 
nuestro Gobierno para visitar los más im­
portantes museos del Extranjero.

Enviamos las gracias al señor Inspector 
general de Montes por su galantería, á la 
vez que nos damos la enhorabuena por po­
seer una nueva obra de nuestro querido 
amigo el señor Vidal.

El periódico oficial inserta en su número de 
ayer las autorizaciones concedidas por el Go­
bierno general de acuerdo con la Dirección 
general de Administración civil é Inspección 
de telégrafos, para establecer líneas telefóni­
cas entre sus oficinas y dependencias á la 
Comp. general de Tabacos de Filipinas, se­
ñores Smith Bell y Comp., Batlle Hermanos 
y Comp., don Manuel Perez, hijo, y señores 
Andrés Ortiz de Zárate y Comp., de cuyas 
concesiones dimos cuenta anticipada á nues­
tros lectores.

La Dirección general de Administración 
civil advierte por medio del periódico oficial 
á los señores don Nicolás Nelson, don Juan 
Ulrico Meily y don Andrés Songel, aspiran­
tes á la plaza de Intérprete de idiomas ex­
tranjeros de la Dirección de Sanidad marí­
tima del Puerto de esta Capital, que deben 
presentar antes del día 20 del corriente el 
documento que acredite su naturalización es­
pañola pues de lo contrario no se dará curso 
á las solicitudes que tienen presentadas.

La Capitanía del puerto inserta en la Ga­
ceta de ayer para conocimiento de los in­
teresados, el siguiente documento que le ha 
sido remitido por el señor Cónsul de Fran­
cia en esta plaza;

«Según aviso publicado en el Diario oficial 
de la Gochinchina francesa en 28 del mes 
último, por órden del Jefe del servicio de 
Sanidad del puerto de Saigon, todos los 
buques procedentes del Japon, del Norte 
de China, de Hong-kong y Manila deberán 
ir provistos de patente de Sanidad expedida 
por las oficinas de Sanidad del puerto de 
partida y visadas por ios agentes consula­
res franceses.—Por farta de patente en regla, 
los buques quedan expuestos á sufrir una 
cuarentena de observación á su llegada.

Manila 14 de julio de 1886.-—Fabian Moñ- 
tojo.
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LA VIDA MANILE>A.

Dos palabritas—para terminar
La habichuela de los Mamlillas sigue 

tan dura de boca, que teme se me puedan 
perder los estribos al darle otro golpe de 
SGi'rctsi

No tenga cuidado el «entrecomador» Ma- 
noté. Le dejo desde ahora trabajar en hbertad.

Y siga llamando cursi al venerable autor 
de El Cid, pues así está en armonía con el 
periódico que desconoce las obras de Bal- 
mes y..." las que vayan saliendo.

El fecundo original (?) revistero alegre 
(!!!) ha hecho con su soberbia defensa otro 
cuento ilustrado como el que aparece en 
el último número de su satírica publicación.

Con su pan se lo coma.
Y como no es noble ni generoso cebarse 

en el contrario inerme, déjole que escape, 
pues harto castigado está con el fallo que el 
mismo reclama del público.

A enemigo que huye, puente de plata.

atrocidad, una fuerza irresistible impulsa 
al público á seguir yendo á sitios que de­
testa en frió.

Leída la impugnación falta conocer la de­
fensa, de cuyo trabajo se ha encargado un 
espada do cartel en las lides literario-taurinas.

Veremos qué tal se porta Sobaquillo j 
sea esa la tabla de salvación con
temos los reca,lcitra,ntes.

que

un 
que

con-

sócio 
de lo

Dias pasados hablaba yo con 
de la Hípico-Taurina, Sociedad 
primero tuvo siempre bien poco y 
á lo segundo... los hechos hablan.

_ ¿Pero que hay? Tienen ustedes corrida

en cuanto

ó no? Le interrogué.
—Calla chico; contestó mi interlocutor, 

me parece que Elizalde ha leído el folleto 
de Navarrete!

Uno (del garbanzal.)

Pasó la festividad del Cármen y con ella 
el dia consagrado por los marineros á su 
Virgen especial.

Porque para la gente de mar no existe 
otra Patrona más hermosa, más querida ni 
más digna de veneración.

En estas pasiones de gente ruda hay algo 
enternecedor que cubre y con mucho los 
vicios de forma.

Esto sucede en todas partes y siempre con 
signos exteriores marcadísimos;

El aragonés se cachiporrea con su sombra 
por la Pilarica. .

Los hijos de la tierra de María Santísima 
no son menos vehementes en sus pasiones 
religiosas.

Díganlo sino los señoritos de Cádiz be­
biendo cañas á la salud de la Virgen de 
Regla, ó los hijos de la alegre Sevilla dán­
dose de puñaladas en defensa unos, de la 
Virgen de los Reyes y otros de la de la Espe­
ranza.

Y si seguimos recorriendo pueblos y pro­
vincias, veremos al honrado segoviano loco 
por su Fuencisla; al mdómito catalan des­
trozándose los piés en los expuestos veri­
cuetos del plutónico Montserrat para visitar 
el santuario de su Moreneta, y al burlón ma­
drileño saludando respetuosamente á la Vír- 1 
gen de la Paloma.

¿Para qué irnos tan léjos, si en Manila 
lo estamos viendo?

¿Qué habitante de estos contornos no ha 
ido una vez siquiera á Antipolo?

Hay no obstante una gran diferencia en­
tre los primeros que cito y el resto.

Todos los pueblos elevan en honor de 
la Madre de Cristo, bajo la advocación que 
sea, soberbios templos, amontonan riquezas 
de todas clases, celebran fiestas fastuosas y 
organizan animadas romerías.

El marinero lleva consigo siempre el tem­
plo y el altar.

¡El pecho y ei escapulario!

Prepárense los fraques, vayan saliendo 
de sus aplastadas cajas los característicos 
gibus", la fiesta oficial se aproxima y con 
ella el pretexto para sacar al aire esas mal­
hadadas prendas que por su misma con­
dena á cajón casi perpétue, se vengan en 
sus dueños poniéndolos en evidencia media 
docena de veces al año.

Es sabido que desde principio de siglo á la 
fecha han cambiado poco las formas y córte 
de las ropas.

Nunca creyeran los incroyables que su

Novedades diarias;
Anteanoche promovieron una reyerta dos 

individuos en el mercado de la Divisoria, 
resultando uno de ellos herido en la ceja 
izquierda de un palo que le asestó su con­
trario, y éste con dos pedradas en la ca­
beza, que le infirió el primero.

La Veterana de Tondo acudió á tiempo 
de evitar que las cosas tomaran mayor im­
portancia y remitió ambos contendientes al 
Hospital de San Juan, de Dios donde fue­
ron curados.

En el mismo establecimiento fué curado 
en la mañana de ayer, ingresando despues 
en la Sala de cirujía, un sota llamado Eleu- 
terio Basa, el cual fué mordido en el brazo 
derecho por un caballo.

A espaldas del Colegio de Santo Tomás 
y en sitio no muy distante del cuartel de la 
primera Subdivision de la Guardia veterana 
se sacudieron de lo lindo, ayer á las siete 
y media de la mañana, dos mozalvetes.

* *Un chino que vive en el número 6 de la 
calle del Rosario entregó anteayer á la ve­
terana, á un indio que le había robado una 
cajita conteniendo veinticuatro visagras.

HUMAMELAS.

¿Me quieres Loleng?
—Quiero contigo

—Pues dame un beso si verdad és
—¿Un beso quieres dar tu conmigo? 
¡Trabajo!

—Dámelo
—Nó mas, despues.

De Manila á Cavite 
me fui yó un dia 

sin dárseme un ardite 
de la Bahía 
y vine luego 

de Cavite á Manila 
como por juego.

—Chica ¿porqué te has picado? 
porque te pegué un pillisco?

—Calle vos, señol Pransisco 
también usté muy masiado.

Conforme indicábamos en nuestro númeio 
anterior, La Gaceta de ayer Inserta el decreto 
del Gobierno general en funciones de Hacien­
da, que reproducimos ácontinuación, referente 
á la recogida y reacuñación de la moneda de 
piala de cuño extranjero y la española con 
marcas chínicas:

GOBIERNO GENERAL DE FILIPINA^. 
Placienda.

Manila 15 de julio de 1886.
De conformidad con lo propuesto por la 

Intendencia general de Hacienda, de acuerdo 
con la Junta de Autoridades y en vista de 
las órdenes telegráficas del Ministerio de 
Ultramar de 23 y 26 de junio próximo pa­
sado, este Gobierno general dispone lo si­
guiente:

1.® A fin de retirar las monedas de plata 
de á peso de cuño extranjero que existen 
con curso legal en circulación en el Ar­
chipiélago, así como también las españolas 
con marcas chinas de las clases 2.® y 3.® 
expresadas en el Superior Decreto de 13 
de setiembre de 1831, se procederá á su 
cambio por la Tesorería general. Adminis­
traciones. Administraciones depositarías y 
Subdelegaciones de Hacienda y Subdelega­
ciones de Fondos Locales de estas Islas, 
dando en su lugar el valor representativo 
de las mismas en moneda de cuño nacional.

2.® Las indicadas dependencias provin­
ciales que no tengan en sus Cajas fondos 
suficientes para efectuar el cambio de las 
monedas de dichas clases que haya en su 
localidad respectiva, lo pondrán inmediata­
mente eii conocimiento de la Tesorería ge­
neral, manifestando á la vez la cantidad de 
las mismas que exista en poder de parti­
culares según informes que deberán adquirir, 
al objeto de que les sea enviada la moneda 
de cuño nacional necesaria, quedando au­
torizadas para girar á la par sobre la ex­
presada Tesorería el importe de las monedas 
que se presenten al cambio, cuyos dueños 
deseen situarlo en esta Capital.

3.® Las referidas oficinas provinciales re­
mesarán materialmente á la Tesorería ge­
neral las monedas de plata de á peso de 
cuño extranjero, las españolas con marcas 
chinas que hayan recibido por el cambio y 
las que hubiere de estas clases de exis­
tencia en las Cajas de las mismas, verifi­
cando seguidamente las remesas en la forma 
debida aprovechando las oportunidades que 
se presenten para ello.

4 .® La Casa de Moneda de esta Capital 
empezará sus labores y procederá con toda 
actividad á la acuñación de monedas de 
piala de 50 céntimos de peso en cantidad 
que no baje mensualmente de 250.000 pesos.

5 .® Para verificar la acuñación se hará 
uso como pasta única y exclusiv.amente de 
las monedas de plata de á peso de cuño ex­
tranjero y de las españolas con marcas chinas 
que diariamente les facilitará la Tesorería ge­
neral hasta la completa extinción en las 
arcas públicas de estas clases de monedas.

6 .® El plazo que se concede para el cam­
bio de las mencionadas monedas extranje­
ras y españolas marcadas, en todo el Archi­
piélago, será el de seis meses contados desde 
la fecha de la publicación de este decreto 
en la Gnceta de Manila.
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Noticias militares;
Se ha concedido regreso á la Penínsuh 

al capitán del regimiento de infantería Ma-
galianos num Victoriano Pintos

Se ha interesado al Ministerio de la Guerra 
el destino á este ejército del teniente del 
arma de Caballería don Rafael Trujillo.

Por cumplido de país se ha expedido pa­
saporte para la Península al teniente de in­
fantería don Francisco Iniesta.

Se ha manifestado' al habilitado de co­
misiones activas, haberse hecho cargo de su 
destino de secretario del gobierno Político 
militar del archipiélago de Joló, el coman­
dante capitán de infantería don Manuel 
Bueno Sanchez.

Se ha cursado á Capitanía general la ins­
tancia del comandante de infantería don 
Cruz Gonzalez Irigori, en la que suplica, 
anticipo de ocho meses de licencia por asun­
tos propios para la Península.

■¥■ *
Se ha ordenado al segundo tercio de la 

Guardia civil, el cambio de compañías en­
tre los capitanes del mismo, don José Gi­
menez Sagarminaga y don Miguel Pinzon 
Carcedo.

Y- *
Al regimiento infantería de Mindanao, nú 

mero 4, se ha ordenado, ei alta del capitán
del cuadro eventual don Antonio 
Labarra.

Se ha remitido al Gobierno

Jó rosa. te nía
esc ci­
pero
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J
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Carpintier

militar de 
empleo deesta plaza, el Rea! Despacho de 

teniente, del que lo és deT arma de infan­
tería, don Tomás Rodriguez Calvo.

Se ha cursado á Capitanía general, la ins­
tancia del teniente don Severino Gamboa, 
del arma de infantería, en la que suplica, 
reconocimiento facultativo.

Ha sido propuesto para cubrir vacante de 
su clase que existe en el Estado mayor de 
plazas, el alférez del arma de infantería don 
Rafael Salvador.

Se ha consultado la situación en que ha de 
pasar revista de Comisario el alférez de in­
fantería don José Cabannas Surap, á quien 
se le ha concedido continuación en estas 
Islas, hasta fin de año.

Acusado 
usted alge

he hecho esperi 
tima, y creo qiu 
á i a Ciencia!

tiempo, ( 
uno de s

i

¡iea luminosa.
usted leyendo, pero

crimen.
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.adir en su defensa?
ote, despues del asesinato 
acias inédicas con la víc- 
mí crimen puede ser útil

cuando tiene 
el retrato de 

acreedores que
lo explota hace años.

—Dígame usted, preguula ei u.surero, para 
que la posición sea natural, ¿no lo parece 
á usted que me meta las manos en los 
bolsillos?

—Nó, señor, métalas usted en los míos.

Extractos de algunos periódicos: «El estómago es 
el origen de la Sangre y de todas las facultades 
dtíl_ cuerpo; las Pildoras de Bristol son la gran me­
dicina para limpiar el estómago v regularizar ios in­
testinos.»

«La Zarzaparpiila de Bristol cura railicalmente 
desde i a más ligera descomposición de la Sangre, 
basta la mas inveterada genfermedad .venérea.»

«No hay caso de Dispepsia que resista á la poderosa 
acción de las Píldoras do Bristol, Puede de cirse 
que forman una nueva mucosa. La acedía desa­
parece, la opresión se disipa y los dolores cesan 
al poco tiempo de su uso.»

DOMINGO U dsspiiñs de Pénl.—Stos. Federico 
ob,: Emiliano, Nemesio, Primitivo ms.—Stas. Ma­
rina y Gnniena ys. y ms.; Siaforosa m,

LUNES.—Stos. Vicente de Pciul, cf. fJr. Simaco 
pap. Arsenio cf.: Martin ob. m.—Stas. Justa y Rufina, 
Aurea vs. rns.
I. P. en las iglesias de la Congregasion de la Misión.

MARTES,—Stos. GciroûiïQO Emiliano cf. fdr
pita, 
garita

íij lias
Sabino y Julián, mrá.—Stas. Librada y Mar­

vs. y mrá. Severa vg.

moda durara tanto...
¡Vaya si dura! como que ahora mismo 

se lleva cada adminículo de esos, que en 
verdad parece incroyable dure todavía.

Al ver á algunas personas vestidas de eti­
queta por estas tierras, se me ocurre si los 
compañeros de Magallanes desembarcarían 
de ó con frac.

No creo que esté demás, puesto que se 
trata de celebrar una exposición filipina en 
Madrid, que se remitan unos cuantos fraques.

Llamarían la atención seguramente.
Primero, como prendas venerandas y res­

petables por su antigüedad.
Y segundo porque los sastres París y 

Tormo, célebres por sus conocimientos en 
trajes de época, podrían aprender algo de 
indumentaria antediluviana.

¡Ay si no hubiera muerto Romero Ortiz! 
¡Qué ocasión para enriquecer su museo!

Corre entre los aficionados, el rumor de 
que para el día de Santiago, el Apóstol que 
en Giavijo nos conducía á la victoria y cuyos 
restos han sido causa de tanta controversia, 
vá á celebrarse una corrida de..... toretes 
volverán á ser, puesto que el título de toros 
solo se les concede en ciertas solemnidades.

Doscientas fieras aguardan que las diez­
men para que las escogidas vuelvan por el 
honor que dejaron mancillar y pisotear los 
sucesores en la arena, de Mosquito Es­
cribano, héroes de la historia taurómaco-fili­
pina que recomiendo al conocido taurófilo 
Sanchez Neira, para que los incluya en su 
colección de celebridades.

Cualquiera diría que al tratar de este 
modo á nuestra fiesta predilecta, pretendo pa­
sarme al campo del distinguido escritor don 
José de Navarrete, que con acerada intención 
y bellísima forma acaba de dar una terri­
ble estocada á nuestro pueblo en sus afi­
ciones; estocada que sería de muerte en 
otra parte cualquiera, pero que dado nuestro 
carácter, nos hace el mismo efecto que el 
que se produce en el mercurio cuando lo 
dividen con un pedazo de madera.

En cuanto pasa el cuerpo extraño, vuelve 
á establecerse la cohesion como si no hu­
biera sucedido nada.

Se ha concedido licencia para uso de ar­
mas á don José Fernandez avecindado en 
la provincia de Batangas.

El diez de los corrientes cesó en el cargo 
de abogado fiscal de esta Real Audiencia 
don Antonio Majarreis que le servía inte­
rinamente, posesionándose don Joaquín Es­
cudero y Tascon electo para dicho destino.

Ayer presenciamos una escena que prueba 
hasta donde tratan de ingeniarse ios vete­
ranos para cumplir con su deber, y la sa­
gacidad de los que tratan de burlar la vi­
gilancia de las autoridades.

Varias veces nos hemos ocupado de los 
grupos que se forman en el muelle del Rey 
en las primeras horas de la tarde, para de­
dicarse á jugar á las chapas, sin que la 
Veterana consiguiera coparles á pesar de sus 
diarias intentonas, pues ios jugadores tenían 
apostados sus oportunos tic-tic para evitar 
toda sorpresa.

Ayer aprovechando el estado lluvioso del 
tiempo, lo cual no impedía que funcionara 
con gran concurrencia aquel casino al aire 
libre, los veteranos discurrieron un inge­
nioso medio de echarles el guante: tomaron 
cada guardia de la pareja un carruaje, y cu­
biertos con el trapa! para no ser vistos por 
los porteros del casino, desembocaron en 
el muelle por dos extremos opuestos para 
que no pudieran escapar los puntos.

Pero sin duda estos liueieAá los vigilan­
tes, pues antes de que hubieran llegado al 
grupo y echado pié á tierra de los carrua­
jes, éste ya se había disuelto, encontrándose 
solo con unos cuantos taos descansando en 
las aceras y otros que tranquilamente to­
maban el olivo.

No se puede dar más sagacidad por una 
y otra parte.

Desde mañana lunes diez y nueve, al 
jueves veintidós del corriente mes, perma­
necerá abierto el pago de sus haberes á 
las clases pasivas que residiendo en la Pe­
nínsula los perciben por la Tesorería ge­
neral de Hacienda de estas Islas.

7.° Terminado dicho plazo no se - admi­
tirán en las Cajas del Tesoro público. Pro­
vincia! ni Municipal de estas Islas, más mo­
neda que las de cuño nacional, quedando 
por consiguiente desde aquel momento sin 
curso lega! las monedas de plata de á peso 
de cuño extranjero y las españolas con mar­
cas chinas.

8.® Efectuado que sea el cambio y con­
cluido ei referido plazo quedará de hecho 
levantada la prohibieron de importar plata 
amonedada extranjera y española con marcas 
chinas que para los efectos arancelarios se­
rán consideradas como pasta, pudiendo en­
tonces el comercio declarar á estas el valor 
que crea conveniente como cualquier mer­
cancía.

9.® Interin se verifican las operaciones de 
cambio y reacuñación y no espire el plazo 
concedido por el artículo 6.® de este De­
creto, queda subsistente la prohibición de 
importar en estas Islas las monedas de plata 
de cuño extranjero y las españolas con mar­
cas chinas, imponiéndose a los contraven­
tores á la misma una multa del veinte por 
ciento de! valor representativo de las que 
se descubran, obligándoles á su exportación 
inmediata y sujetándoles á los Tribunales 
de Justicia con arreglo al apartado 5.® del 
artículo 18 del Rea! Decreto de 20 de Ju­
nio de 1852.

10. Por las Administraciones de las Adua­
nas de Manila, Iloilo, Cebú y Zamboanga 
y por e! Cuerpo de Carabineros, se ejercerá 
durante ei período del plazo concedido para 
el cambio, la mayor vigilancia á fin de im­
pedir la importación de las aludidas mone­
das, procediéndose por las primeras á la 
apertura de todas las Cajas que se declaren 
con caudales, examinando minuciosamente 
estos y por el segundo á redoblar su atención 
en los buques procedentes del Extranjero 
y de los puertos francos de Joló y Marianas.

Publíquese este decreto en la Gaceta de 
esta Capital, dése cuenta a! Ministerio de Ul­
tramar, comuniqúese al Tribuna! de Cuentas

Ayer mañana pudo sufrir una avería de 
cierta consideración la laucha de vapor Ca­
vite, que al remontar el curso del Pasig y 
enfilar el puente de España, ya porque se 
inclinara demasiado hácia un costado, bien 
por hallarse muy alta la marea, tropezó la 
parte alta del toldo do proa con el arco del 
puente, perdiendo una buena parte de di­
cho toldo, y hubiera perdido á no dudar la 
chimenea de no rectificar elÿumbo y tomar en 
el momento el centro de! arco.

La avería, pues, no tuvo gran importancia.

DE GASA Y DE FUERA

El Manila Alegre, al saludar al Presidente 
de la sección de literatura del futuro Cír­
culo, estereotipa el aue Cesar, de los gla­
diadores del circo: morituri te salutant.

—¿Morir? con tanto médico...!!
Y por cierto que llama corrida á la se­

gunda reunion.
—Sí lá llamara consulta...

El médico López se ha hecho espiritista, 
y pasa las noches evocando los muertos.

—¡Qué etiquetero es!—decía con este pro­
pósito uno de sus amigos. ¡Pues no se hace 
devolver las visitas!...

Paquita y su institutriz.
—Me dice V. que si voy al cielo seré 

completamente dichosa.
—Sí, hija mía, el Sumo Hacedor te con­

cederá lo que pidas.
—Pues 10 primero será que me libre de 

la institutriz.

Las cocineras económicas.
—x\mbrosia—dice á la buena de la gallega 

el ama de la casa,—¿no compró V. anoche 
aceite?

—No, señora.
—Pues si no quedaba gota... y comim.os 

ensalada.
—¿No recuerda la señora que no se había 

gastado todo el del quinqué?

Seroicio de la plaza para el dia 18 de julio de 1886.
Parada, los cuerpos de la guarnición.—Vigilancia 

los mismos.—Jefe de dia, el comandante don Rafael 
Maroto.

De imaginaria, otro don Juan Golobarda.
Hospital y provisiones, núm. 7,—Paseo de enfermos, 

Artillería.—Reconocimiento de zacate, Caballería,— 
Música en la Lunebi, uúm. 6.

De órden del Exemo. »r. Brigadier Gobernador 
Militar. El coronel teniecte coronel, Sargento ma­
yor, interino, José Pregó.

DEL SERVICIO KTEOfiOLÓÜICO EN LUZON Y COSTA DE CHINA 
OBSERVAGIOXKS GURKESPONDIENÏES

A L.\S '10 11. A. M. Y 4 h. P. M. DEL 16 DE JULIO DE 1886.
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Entusiasta como pocos, mejor dicho, 
como muchos, por las corridas de toros’ 
he leído el folleto de Navarrete, con ansia 
verdadera de encontrar algún punto vul­
nerable para tener el derecho de conser­
var mi idea, fundada en algún cabo suelto.

Pero nada, no hay medio; la lógica del 
contundente ex-artillero es tan fuerte y de 
tan certera puntería, como las piezas que en 
un tiempo dirigiera.

Y con ese raudal de verdades crudas, el 
mismo autor se confiesa impotente ó incapaz 
de alcanzar el fin que se propone.

¿Por qué?
Este párrafo de una carta que copla el 

castizo taurófobo, lo demuestra bien palpa­
blemente.

«Dices bien querido José; mi afición á los 
toros es muy grande; hace dieziocho años 
que estoy abonado y no pierdo una corrida. 
Pero por lo mismo que tanto me gustan (no 
sé por qué) soy á la vez enemigo mortal 
de la fiesta. .... ..........................

Mañana á las ocho de la misma, según 
anticipadamente hemos anunciado, tendrá 
lugar en el templo de Santo Domingo la 
solemne función religiosa que los PP. de 
la Congregación de San Vicente de Paul, de­
dican á su Santo Patrono y fundador.

A la ceremonia asistirán los Colegios y Bea­
teríos de Santa Isabel, Santa Rosa, la Con­
cordia, Asilo de Looban, Hospicio, Hermanas 
de los Hospitales y comisiones de todas 
las comunidades religiosas.

La afinada orquesta que dirige el señor 
Massaguer ejecutará la misa del maestro 
Cosme de Benito.

Por desconocerse al destinatario, se halla 
detenido en la estación de la Capitanía, 
el telegrama iiúm. 375 de Cavite por don 
José Santos, San Nicolás, Madrid TI.

Te advierto que como yo piensan muchos 
RÍicionados.—Tuyo etc.»

jÉs decir, que conviniendo? en que es una

La casa de huéspedes denominada La Pa­
tria, cansada sin duda de verse todos los 
dias en las columnas de los periódicos con 
motivo de aquellas tinajas de ajos averia­
dos, que por fin fueron anteayer arrojados 
al mar, ha decidido cambiar de nombre y 
hasta de domicilio, trasladándose como puede 
verse en el correspondiente anuncio, al nú­
mero 41 de la misma calle de San Fer­
nando y adoptando el nuevo título de La 
Alhambra.

Le deseamos mucha clientela.

de estas Islas y Dirección general de Admi­
nistración civil para su cumplimiento en la 
parte que la corresponde, y vuelva á la In­
tendencia general de Hacienda para su eje­
cución y
Terrero.
Clases de

demás efectos que procedan.

moneda con marcas chinas que
se expresan en el Superior decreto de 13 

de setiembre de 1831
1 .® La que está solamente desfigurada 

por las marcas de aquel Gobierno, pero que 
conservan su peso, el cordoncillo y el todo 
ó la. mayor parte de! cuño español.

2 .® La borrada enteramente por las mis­
mas marcas y que no conserva más que 
algunos confusos vestigios del mismo cuño.

Y 3.® La destrozada enteramente, y cu­
yos pedazos solo pueden considerarse y 
apreciarse como pastas.

Según nos dice persona que ha visitado 
recientemente la hacienda de San Nicolás 
que los PP. Recoletos poseen en la inme­
diata provincia de Cavite, nos habla con 
el mayor elogio de una obra de gran 
importancia que na ñoco han terminado di­
chos religiosos, bajo la dirección de un lego 
de la Corporación que ha dado muestras 
de ser un notable maestro de obras.

Trátase de una presa construida para pro­
porcionar regadío aún en las épocas de se­
quía á aquellos terrenos, que mide algo más 
de doscientos metros de largo, por treinta 
y seis de ancho, ocho de sondeo por la 
parte menos profunda y treinta y seis por 
la parte inmediata a las compuertas.

I Puede esta presa suministrar agua durante

Un sujeto de porte y de hábitos muy 
correctos resume así sus lecciones á un so­
brino, á quien quería mucho:

—Mira, en ia sociedad en que vivimos 
la probidad es una regla absoluta, pero tam­
bién es indispensable la habilidad.

—¿Qué entiende V. por probidad?
—El cumplimiento de los compromisos.
—¿Y por habilidad?
—No comprometerse nunca á nada.

Estando un caballero en una casa de visita, 
el niño empieza á lloriquear.

—Que pesados se ponen estos bebés—ex­
clama la madre;—le incomodarán á V.

—No, señora; me gustan mucho los niños, 
especialmente cuando lloran.

—¡Por qué!
—Porque se los llevan.

Un poeta inberbe, que se cree poeta, es­
cribe un tomo de versos y se los dedica al 
tío que le mantiene.

Este le felicita en los términos signieiite.s;
—Agradezco la dedicatoria y respeto en tus 

versos la ambición de los que tienen silabas 
de mas y la modestia de los que las tienen 
de menos. Es una compensación de cuali­
dades.

Pero, ¿no sería m is útil que hicieras sillas 
en vez de escribir versos?

En las carreras de caballus.
-—Pero estos ciclones ¿de dónde vienen’
—¡Toma! do América.
—¡Valientes tontos nuestros abuelos de 

haber ido á descubrir aquel país!...

En Bolsa.
—¿Conoce V. á y
—Mucho,

B

tçq-ï.v_ 1,® En la fuerza, di’ VD'Dto O—Calma, 12= 
BuracaII' ¡o^ dDiuas nhmeros uitcrniedios sirven para 
evpresar’la Liaza numlva a aquellos dos extremos.

J " En "I pá o!o ;lpi (helo O ^-mmpUtamenle despe- 
cabierto; ios demás núme-jado, 

ros iuU'.nnedios evj»
Esi.a'io del ¡iéinju 

en toda, di ís a; la
suave; bum tiempo; ven 
que dentro dos ó tres líi is 
pero no parece temible aip

MOVIMIE

i.s pari.es de cielo cubiertas, 
hle; los Barómetros bi.jan 
lite por ahora se conserva 
ts bonancibles; es probable 
ti iva un eamaio de tiempo

PUERTO.
ENTRADA DE ALTA MAR.

i De llamburgo, barca alemana «Adalina,» en 143 
' días con 65i.l lo nejadas de carga general; á Frassel 
■ Y comp., su capitán 2vLr. H. Biet, tripulación 11.

ENTRADAS DE CABOTAGE.
; De Pto. Princesa y escalas, vapor «Herminia.» en 
i 32 lioras del último panto can 3'..) vacunos; á Aldecoa 
i y'comp., su capitán don Geraldo Ansoatigue, tripu- 

iacion 27.
I De Nva. Caceres y e.scat.is^ vapor «Bminao,» en 16 
; 11 -ras del último p'mUa can 8.3 toneladas de carga 
I general: á Muñoz Bermaims v Sobrinos, su capitán 

don R. Üioisoia, tripulación 32.
; De Batangas, vapor «Bauang,» en s horas con 50 

’toneladas dé carga general: a Incbausti y comp., su 
capital! don Jos:3 Gúrleiz, t-ipula ion 2'.

De A!bay y escabis, vapor «Amon.o .jPjiíjz.» en 
sUhoras deUúlúmi punto l’asacao, con .5uUÜ picos 
(le aheci: á Muñoz y Hermanos, su Capitán don 
iLumn Osoro, tripula non 33, 

sALLUaS de CaBUTAGE.
Para B as,

ni' Carga gcL 'i
Para Bolo, y

Aco(».ogoicucue,.
de gÓ ‘ Í Pi Ai > 

IG O‘i. OrS '

Y.;por «Batangas,» su capitán don 
tripulación '23 con 100 tonel idas

,v «Butuin.» su capitán don E. 
tEpuiúcivU T7 con loo tonelanas

L y 0-c ibis, vapor. «Luzon,» su ca­
pitan don José A. RoJrigUi /., tripulación 35 con 
130 iiinciiidas de carga yenorai.

Pera Gasan, pailebot «iiataeldo,» su arraez Narciso 
Berdóte, uu'u' ícion ~ con '.0 toneladas de lastre, 

Para Couá. panco «Sto. Niño,» su arraez Angel 
Bayos tripulación 8 con 15 toneladas de lastre y arroz.

SGCB2021



buques

Vapores de la Compañía Trasatlántica
(antes A. López y Gomp.) 

REPRESENTADA POR LA

Compañía general de tabacos de Filipinas.
El vapor-correo “San Ignacio de Loyola."

Su CAPITAN DON JOSÉ DE RiQUER.
Saldrá el 1.® de agosto próximo para Liverpool y Barcelona, 

con escalas en Valencia, Cartagena, Cádiz, Vigo y Coruna.
El registro se cerrará el dia 28.
EWia^d?^lFsali(uTstará en el muelle de los de Gavite un 

vaporei to para conducir el pasaje á bordo.
Bpbaia v buen alojamiento para familias.Se expiíen billetes de pasajes de la Península a esta capital.
Se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor.

Administración, Garballo, 2.

jd

ORRECILLA Y C.^
ALMACEN DE TEJIDOS Y NOVEDADES DE EUROPA. 

Constante surtido de géneros para Señoras y artículos para Caballeros.

17—ESCOLTA—17—MANILA.

PRECIOS CORRIENTES 
do los tabacos y cigarrillos elaborados por LA EXPORTADOKA 

FÁBRICA DE TABACOS, ESTABLECIDA DESDE 1.’ DE ENERO DE 1883.

Agencia—Anloague, núm. 27—Manila.

Menas ó Vitolas 
CUBANAS.

Peso 
por 

millar. Envases

PRECIO 
POR MILLAR.

Pesos 1 Gs.
Menas FíLIPINAS.

Peso 
por 

millar. Envases

PRECIO
POR MILLAR.

Pesos

VAPOR-GORREO SALVADORA.
Saldrá para Singapore, el Jue­

ves 22 á las nueve de la manana.
Admite carga y pasaje 

José Reyes.
China and Manila Steam Ship 

Company Limited.
VAPOR ZAFIRO.

Se espera el domingo 18 del ac­
tual V será despachado para Hong­
kong y Emuy, á la mayor bre­
vedad. .

Para carga y pasaje, acuñase a 
Pe^e,Hubbelly Comp.,

Agentes. _______

AVISO
Imperiales. . .
Alfonsos. . . .

para boâgTnùëvacIgërës
Y DAET.

Saldrá el vapor Bolinao, el mar­
tes 20 del actual.

Admite carga y pas je . 
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

Se suplica á quien haya en­
contrado un Cargareme núm. 32, 
valor de trescientos pesos, librado 
en 3 de los corrientes por la pa­
gaduría de la Comandancia de In­
genieros á favor del chino Ma­
riano de Ocampo, se sirva entre­
garlo en la calle de Anloague, 
núm. 2, en donde se darán las 

j una gratificación, de­
biendo advertir que dicho docu­
mento ha quedado sin valor por 
aviso dado al centro correspon­
diente. _____

gracias ó 
hiendo ad

PARA DAGUPAN.
El vapor Serantes, saldrá para 

dicho puerto, el mártes 20 dal cor­
riente á las cuatro de la tarde.

Admite carga y pasaje
N. Font.

VAPOR HERMINIA.
Saldrá para Sorsogon, Bulan, 

Gubat, Lagonoy, Daet y Nueva 
Gáceres, el mártes 20 del actual
á las cinco de la tarde.

Admite carga y pasaje 
Aldecoa ij C."

Regios 
Regalíí;alía Filipina. . .
Regalía Británica. .
Gaballeros........................
Vegueros.......................... 
Brevas.............................  
Orientales...... 
Insulares.........................  
Gazadores........................ 
Gonchitas ño................  
Garolinas........................  
Gagayanes......................  
Londres..........................  
Gubanos.........................  
Entreactos...................... 
Nvo. Hab.° estilo Gubano 
Id. id. id. id. .

25
19
19
19
19
19
19
18
18
16
15
15
15
15
13
12

8
16
14

50
50
50
50
50
50
50
50
50

100
100
100
100
loo
100
100
100
100 
loo

25
20
20
20
20
20
20
18
18
13
12
12
12
12
12
11

8
12
12

50
50
50
50

50
50

Nuevo Habano capa recta. .
» » » » . .
» » » » . •
)) » » » .
» » prensado. .

Nuevo Cortado capa recta.

»
» 
»

))

» 
»

1.‘
2.“

Habano
prensado.

, 3.‘ » . , •
1.* Cortado . . .
2.‘ » . • •
3.* »

18
18
18
18
18
18
18
18
18
18 

19/20 
10/11

8l9 
19(20 
lOill

8(9

500 
250 
100

50
50

500 
250
125

50
50

250 
500
500
250 
500 
500

10
10
10
11
12
10
10
10
11-
12
13

8
7

13
8
7

25
70
20
50 
»
25
50
20
50
50 
» 
»
50

Chocolate, Chocolate, Chocolate.
Ha necesidad de huir de toda adulteración tanto más, cuanto

propiPeasa, <»te Æral
8?»^ S(i*U ¿habrá auien

'° ‘^FÍ^'/hdcolate” libre*”de todas estas adulteraciones es el fabricado 
• • de Lnor si se permite el examen de su elaboración.
" “Enraví^Jwlo reune eLa cualidad el de la BILBAINA que se 
elabora en U Escolta, 40, y se vende en todos los almacenes de 
““La'fábrica responde de su pureza, siendo lejítimo.

Pedidos á FEDERICO GUERRA,-Esco ta, 36.
Se hacen descuentos_dó_ima arroba en adelante. 4,11

PrecioTcomentes de la fábrica de cigarros
LA PUERTA DEL SOL

de J. F. Ramirez.
ESTABLEGIDA DESDE 1.® DE ENERO DE 1883

Calle de la Escolta, Pasaje déla Paz, núm. ti.—Manila.

•'í

PICADURA.
Calidad superior en paquetes de 1
Id. corriente en id. de 1

libra 
id.

» 
»

37 4i
25

DENOMINACION DE LA VITOLA ! I_«
Ó MBNA. I ENVASESjLIBHAS

PESO POR MILLAR

KILOS GRAMOS
PRECIO

POR MILLAR.

Imperiales.. .
I 1/Vegueros. 11 Rfifry 11 u aj Regalías. . . 

M Gaballeros. . . 
ÈI Reinas. . . •

De picadura en HEBRA y ENGOMADOS ca­
lidad superior, en paquetes de 30 cigarrillos 
á 8 cuartos paquete ó sea por el 100 de pa-

MARTILLO
DE GENATO Y COMPAÑIA.
Debidamente autorizados y por 

cuenta de quien corresponda, 
venderemos en pública almoneda, 
sin reserva, tejas, sacos vacíos 
de estera, tibores de ajos salados, 
tibores vacíos, atados de tazas 
y tazones, todo más ó menos 
averiados y procedentes de la 
barca siamesa nombrada Boacao; 
así como lo demás de la carga 
de dicho buque ,que se halla á 
bordo del mismo consistente en

^■Almacén »E1 Globo,» calle de Palacio, 
Intramuros. . q^alle Real, núm. 29.

¡Escolta, núm. 32, almacén, sastrería y cami­
sería de A. Reyes. . •

IGalle Nueva, n." 14, almacén «Villa de Joccniu.» 
Vlabaquería de la plaza del Vivac.
/Almacén «Luzon,» idem del idem.

Binondo , . . >iSan Fernando, sucursal de la «Castellana.» 
jRíverita, almacén de bebidas,
IMurallon, Príncipe, n.® 4, almacan «Las Mer- 
l cedes.»
\Anloague, núm. 27. 

quetes 5 »

Sta. Cruz. . . Tabaquería contigua al Convento.

M Cazadores..........................  
fij Brevas...............................  
^(Extranjeros...................... ;
j jHabano especial (prensado) 
¿I Duquesas...........................  
Ji Londres............................

Conchitas (prensado). . • 
Entreactos.......................  
\Paquitos............................  

/Filipinos (prensado). . •

Quiapo Carriedo, núm. 19.

Sampalog. . . . Real, (Alix,) núm. 23.

Pago ó S. Fer-) x , t i •
NANDO DE í Real, almacén frente á la Iglesia.
Dilao. ... i jdO

2.=^
I * 43*< 

bV’ ol ” 
« V

,'2."

PARA "SORS^OGON, GUBAT, LE'
GASPI Y tabaco ,

Saldrá el vapor Antonio Munoz, i. 
el viérnes 23 del actual. S

Admite carga y pasaje . 
Muñoz Hermanos y Sobrinos.

iguales efectos.
La almoneda tendrá lugar el 

lúnes 19 del actual á las diez de 
su mañana, en la bodega de la 
casa núm. 41 de la calle de San 
Fernando del arrabal de Binondo, 
en donde se encuentran deposi- 

i tados los efectos descargados.
i La carga que se halla á bordo 
í puede verse á cualquiera hora 

del dia.
14,16,18 Genato y Comp,

Compras y ventas.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

• San Jacinto.
Surtido completo de libros en 

blanco para contabilidad, libros 
copiadores, libritos de memona, 
cuadernos de todos tamaños, car­
petas, corchetes y ganchos para 
papeles, corta-papeles, mojadores 
y brochas para id., secantes de 
varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-papeles, lacres, frascos 
de goma, tintas para escribir y 
para copiar. Tinta marca la Negra 
etc. etc. id. de Stephens para es­
cribir y para copiar.

¡ INSMMftS, DÔLOIES, AfilTACWRES 
JARABE de oloraí de FOLLET

SIROP de chloral de FOLLET

<í 
ü

»
»

3.^
»
»

Manilo. .
»
» 

Manilo..
»
» 

Cortado.
»
» 

Cortado.
»
»

Nuevo habano...................
» » . . . . ,

Nuevo habano esmerado..

50 1 23
50 I 23
50 1 20
50 1 20
50 1 16
50 1 16
50 1 16
50 1 19

100 17
100 1 12
100 13
100 1 13
100 1 9
200 4
100 1 15
500 1 12
250 12
100 12
500 9
250 9
100 9
500 12
250 1 12
100 12
5 0 I 9
250 9
100 I 9
500 18
250 18
100 18

10
10

9
9
7
7
7
8
7
5
6
6
4
1
6
5
5
5
4
4
4
5
5
5
4
4
4
8
8
8

625
625
225
225
375
375
375
775
850
525

»

pfs .40

EL CORONEL JEFE PRINCIPAL 
del Regimiento Peninsular de 

Artillería.
Hace saber: que autorizado por 

la superioridad para adquirir jen 
pública subasta las arquillas ne­
cesarias para el personal de tropa, 
con arreglo al tipo y bajo las con­
diciones que expresa el opoHunu 
pliego que se halla de mamíiesto 
todos los dias laborables de 8 á 12 
de la mañana en la oíieina Coro­
nela sita en el cuartel de S. Diego, 
dicho acto tendrá lugar el día 21 
de los corrientes eu la citada Gli­
cina, á las nueve de la mañana. 
3 Agustin Gomez de Vildosola.

La Castellana
Escolta, núm. 35.

El JARABE DE FOLLET es el calmante por 
excelencia que supprime el dolor procura el sueño 

• tranquilo f reparador. Sus efectos son rapidissimos 
sin ofrecer ninguno de los inconvenientes de los prepa­
raciones del opio. Importa mucho el uso del JARABE 
FOLLET que se vende en frascos que llevan etiquetas 
en que está escrita^, con cuatro colores, la 
frma, puesta al margen, del inventor ;

Se vende por menor en la mayor parte de las farmacias. 
Fabricación por mayor : Casa L; FRÈRE et Ch. TORCHON, 

i to, raa© (ealï©) Jacob, PAOSS.

175
850
925
525
525
525
175
175
175
525
525
525
175
175
175
285
285
285

»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»
»

40
34
34
24
23
23
24
20
18
18
18
12

6
20
10

»
»
»
»
»
»
» 
»
»
»
»
»
»
»
»

» 
» 
» 
»
»

10
11

9
9

10
10
10
11

9
9

10
12
12
14

50
50
n
*
50
50
50

50
501
»

ó en-Giíjarrillos napel paja de arroz ó alquitrán, tabaco fuerte 
^trefuerte en cajetillas de 30 pfs. 5 el 100 de cajetillas.

Id. id. id. de id. id. id. hebra en id. de 2o pfs. 10 el id. de id.

MARTILLO 
de GENATO Y COMPAÑIA. 
El miércoles 21 del actual a las 

siete V media de la noche, si el 
tiempo lo permite, venderemos 
en almoneda, éin reserva, en los 
altos de nuestro establecimiento, 
varios muebles consistentes en 
sofás, sillas y butacas de iiaiia. 
camas matrimoniales y para una 
persona, veladores y cónsolas, 
aparadores para ropa, id. platero, 
lámparas, cuadros, lavabos, mesa 
comedor, aparador con puertas de 
cristal, mesitas de noche, una si­
lla para reconocimientos, relojes 
de pared, varios libros de dere­
cho, una calesa, juego de guar­
niciones para carruaje y otros mu-

Acaba de recibir por el vapor 
San Ignacio de Loyola, la primera 
remesa del único bacalao llegado 
á las Islas de la cosecha del pre­
sente año, el bacalao es inmejo­
rable, muchísimo mejor que el del 
año pasado. Bacalao blanco y 
grueso sin espinas en latas de 
á 1 arroba, idem en latas de á 
media arroba, bacalao de Norue­
ga con espinas y pellejo en latas 
de á una arroba y latas de á

chos efectos.
3 Gensito y C.^

CON SUPERIOR PERMISO 
GAS A-AGENCIA DE EMPEÑOS

de don vigente SAINZ. 
Plaza de Binondo, núm. 11. 
El miércoles próximo 21 del cor­

riente desde las nueve de la ma­
ñana en adelante, se venderán en 
pública almoneda, _ las alhajas 
cuyo plazo de empeño ha vencido 
según reglamento. .

” Vicente Satnz.

media arroba. |
También se ha recibido por 

dicho vapor entre otros artículos:
Vino de mesa J. Deu y G.“
Vino Valdepeñas en cajas y en 

cuarterolas.
Jamones de York, quesos fres­

cos de bola y de plato, jamones 
de York en latas, sopa Juliana 
en paquetes y en latas, cecina 
ó sea carne de vaca curada sin 
hueso ni gordura; se puede comer 
como esta; para el puchero es 
mejor que el jamon, para fiam­
bre cosa rica; se vende á 4 reales 
libra, á 2 reales media libra y 
comprando por arroba á 3 reales

n-rEn tantísimos pueblos en Fili­
pinas donde se mata solo una vez 
a la semana, el mejor regalo que 
se puede hacer á sus moradores 
ps algunas libras ó arrobas de ’ !¡cina^. clmjS

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto,
Artículos de quincalla en cerra­

duras para aparador, para puertas, 
para cajón, para pupitre y para 
baúl, Candados de cobre y de

martillo de F. CALERO.
Autorizado por don Vicente 

Sainz, venderé en pública almo­
neda, en el local que ocupa su 
casa-agencia una partida de alha­
jas finas cuyo plazo de empeño 
ha vencido.3 F. Calero.

hierro ordinarios y de patente. 
Tiradores de loza para puertas y

CON SUPERIOR PERMISO. 
GASA-AGENCIA DE EMPEÑOS 
de D.’ Catalina Blanco vda. de Marcaida.

S. Jacinto, n.° óh.

Se admiten empeños sobre al­
hajas desde las siete de la mañana 
hasta las cuatro de la tarde y en 
las mismas horas los desempeños 
ó rescates, esceptuándose los fes­
tivos.
MAY GAPANGYARIHANG PA- 

HINTULOT.
BAHAY NANGr SANG-LAAN 

ni D.® Catalina Blanco bao cay Marcaida, 
54—San Jacinto—5h.

Con Peptcíia. {Carne asimilable)
HIERRO Y LAGTOFOSFASTO DE CAL NATURALES

El Vino Sefresne tiene un sabor es- 
quisito, y es el único reconstituyente 
natíiral v completo. ,, ,

Es ei mas precioso de los torneos ; a su 
influi o, los accidentes fébriles desapare­
cen renace el apetito, los músculos se 
nutren, y se recobran las fuerzas.

Empléase con buenos resúltados en la 
inapetencia, los medros repentinos, las 
convalecencias, las enfermedades del 
estómago, la anemia y la consunción. 
DEFRSSNE.Proveàoï délos Hospitales de Paris.

i T" todas las Farnaaeias

Médico de la Facultad de París, ex-FarmacéutIco de los 
Hospitales, Profesor de Medicina y de Botanica

Prsmiado con Medallas y Recompensas nacionales 
BOLS DE ARMENIA. — Cuentan treinta años 

de excelente éxito universal contra los Derrames 
■ recientes ó antiguos y los Flujos blancos.
[ VINO DE zarzaparrilla — Es el mas po­
deroso remedio curativo conocido contraías Enferme­
dades mas inveteradas, tales como las Berrugas 
cancerosas, las Ulceras, los Granos, los Bm-

I peines las Éscrcifuias y los Vicios de la sangre.
GRANOS PURGATIVOS. - Recomendados por 

j las Celebridades en Medicina como Purgativos y 
1 Laxantes superiores.i (Véase el Tratado que se da éfitis.}
13P 19, Rue (calle) Montorgueíl, 19 .P ASÏS
I Depositario en ^snz/ajjIACOBOZOBEl^

de 1 francos
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

ELIXIñ mSO
Coatenieada toAos los Sïiacipies â© las 3 Quinas

El Quina Laroche es un Flixir muy agradable y cuya superioridad 
á los Vinos y á los Jarabes de Quina está afirmada desde veinte anos há, 
contra el decaimiento de las fuerzas y la energia, las Afecciones del esto­
mago, la Falta de apetito, y para todos los intercurrentes de las Fiebres 
intermitentes g antiguas, etc.

El combinación de
mismo una sal de hierro con la
quina. Recommendado contra el Empobrecimiento de la Sangre, la 
Cloro-Anemia, Consecuencias del parto, etc.

PARIS. 22. RUE DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo.

para cajón.
Fallevas, pasadores, pestillos, 

cerrojos, tranquillas, llamadores 
para puertas. Surtido completo 
de limas y herramientas de todas 
clases. Inodoros con y sin con­
ducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y 
timbres, llaves para tuercas. 1

Dito ay tumatangap nang manga 
isinasanlang alhajas muía sa á 
las siete nang umaga hangang sa 
á las cuatro nang Impon, at gayón 
din llaman sa nangasabing hoias 
ay mangyayaring macatubos nang

Fábrica de Sierra
EN MEISIC.

En la primera, frente al cuartel 
de Ingenieros, se admiten toda 
clase de maderas para su aserrío 
en la forma que se desee.

Precios muy módicos, en com­
petencia con los chinos, y se ga­
rantiza la brevedad y exactitud.

Se recomienda á los construc­
tores y tableros.

Informes en la «Bilbaína,» Es­
colta, 36.

Od Federico Guerra.
MAIZ SUPERIOR

triturado, á catorce reales quintal, 
y á medio real menos sin triturar,

canilans isinanlá sa lahat nang 1 se vende
arao na hindi ipinangingilin. Od [ dfO Galle de Jólo, núm. 25.

NOTA._ Todo pedido que no llegue á 500 pesos, 10 por 100 de 
‘^®®Tos^Bedidos de 500 pesos en adelante, 20 por 100 de descuento.

El Deso neto por millar en los nuevo Habanos, Manilos y Cor­
tados, puede alterarse un poco en más ó ménos sin que sufran al- 
leracion los precios señalados. ,

Todos los pedidos serán servidos previo pago al contado y la 
entrega será hecha al pié de la Fábrica.

N. B. All orders up to pfs. 500—10 por 100 discount, and over 
that sum 20 por 100. , , vin vNuevos habanos, Manilos and cortados may be had a little hea­
vier or lighter in weight at prices stated above.

Condition of payment: cash on taking delivery at the factory^

Enfermedades Nerviosas |
Doctor Clin

Laureado de la Facultad da Medicina de París. — Premio Montyon.
I CÁPSULAS del

I.as Verdaderas Cápsulas CLIN al Bromuro de Alcanfor se 
sraplean en las Afecciones nerviosas y del Cerebro y en las enferme­
dades siguientes ;

Asma, Insomnio, Afecciones del Corazon, Histerico, Epilepsia, 
Alucinaciones, Aturdimiento, Jaqueca, Enfermedades de las vias 
urinarias y para calmar las excitaciones de toda clase.
1130 Cada, frasco va acompañado con una instrucción detallada.

Exíjanse las Verdaderas Cápsulas al Bromuro de Alcanfor 
de C'LIN Y G’^ de PARIS hallan en las principales Farmacias 
y Droguerías. .

Bazar-“La Puerta del Sol?-Manila

MEDALLA DE HONOR

El iiCEÎTÊCHËVBiEB 
es desinfectado por medio 

del Alquitrán, sustancie 
tónica y bálsamica que de­
sarrolla mucho las propie­
dades del Aceite.

El ACEITE DE HIGADO
DE BACALAO FERRUGINOSO

es la única preparación que 
permite administrar

el Hierro sin Constipación 
ni Cansancio.

DEPOSITO general en PARIS 
21, rué duFaub^-Hontmartre

8M

ORDENADO POR TODAS LAS

DIPLOMA DE HONOR

Cslebridades Medicas
DE FRANCIA Y EUROPA 

contra las
ESHRSESABES del PECHO,
AFECCIONES ESCROFBLOSAS 

CLOROSIS,
AHEH1Â, DEBILIDAD, TISIS, 

¿-tr BRONÓDITIS,RAQD1TISSO

Vino de Coca

i

i

Lexsositos exTtodas las priiicijpales S’arxici.aoiaa.

despacho”DE AZÚCAR

Hay de 
Margas.

A —A zúcar

DRP— Id.

C. —

fíP —

Id.

Id.

DEL REFINO DE MALABON.
PLAZA DE GOITI, N.“ 5.—STA. CRUZ. 
venta las siguientes clases de azúcar. 

Clases y precios.

— LAIT ANTÉPHÉLIQUE —

LA LECHE ANTEFÈLIGA A
pura Ô mezclada con agua, disipa I

PECAS, LENTEJAS, TEZ ASOLEADA I 
L SARPULLIDOS, TEZ BARROSA J 
k arrugas PRECOCES oZ 

eflorescencias
> ROJECES 4

el

PILDORAS
AZUCARADAS

DE BMSTOL'
Hegulan todos los desarreglos biliosos 

curan con certeza todas las enfermedades

EL ESTÓMAGO,

ENTRADA LIBRE.

Precio fijo, económico y al contado.
Arañas de cristal de 4 luces con 

virinas, á pfs. 13.
Idem id. de 6 id. id. á pfs. 17.
Idem id. de 9 id. id. á pfs. 23. 
Idem id. de 12 id. id. á pfs. 34'50. 
Idem id. de 16 id. id. á pfs. 5fi'5O. 
Idem id. de 18 id. id. á pfs. 58'50. 
Idem id. de 42 id. id. á pfs. 140. 
Candelabros con virinas de 5 á 7 

luces desde pfs. 17'25 par.
Idem id. para pared de 3 luces á 

pfs- 7 Pa’^-Lámparas colgantes con pantallas ‘ 
de porcelana á pfs. 4'70.

Albortantes con sus bombas de 
14 cim. á pfs. 3'15.

Idem con refractor á pfs. 2'Oú.^ 
Idem con plato metal á pfs. 2 05. 
Recipientes sueltos para lámparas 

con mechero y porta-bomba á 
pfs. 1.

Tubos de cristal nuevo sistema 
á pfs. 0'20.

Via-Grucis ó camino de la Cruz, al 
negro y color, desde pfs. 7.

Cuadros de Imágenes desde pesos 
1'50.

PARA LA PRESENTE
Gañotes goma blancos y negros 

con eschaviiia desde pfs. 3’35.
Idem id. id. id. y capucha desde

Cuadros de vistas y costumbres 
desde pfs. l‘7O.

Id. para retratos desde pfs. 0'15.
Bolsillos malla de plata 2 cierres 

para señoras y caballeros desde 
pfs. 3'55.

Jardineras colgantes loza decorada 
á pfs. 9.

Maceteros porcelana desde pfs. 1
par.

Una lámpara mágica con 
vistas fijas y 4 movibles en 
pfs. 28'20.

Balanzas desde 1 kilo hasta

36

15
desde pfs. 1'80.

Pesas desde 50 gramos á 5 kilos 
desde pfs. 0‘05.

Bandurrias á pfs. 3.
Guitarras desde pfs. 3‘50.
Alpargatas para caballeros puntera 

badana clase muy superior á 
pfs. 0‘40.

Idem para niños id. id. id. á
pfs. 0-31.

Zapatos badana, suela esterada 
para caballeros á pfs. P25

SP — Id.

blanco cristalizado refinado de 1.* 
de 1 á 10 picos á pfs. 7‘75 uno. 
por arrobas á pfs. l‘50 arroba, 

» libras á 12 cuartos libra.
blanco mate refinado de 1.*
á los mismos precios que la anterior.

blanco refinado de 2.® de 1 á 10 picos á pfs. 6'75 uno, 
por arrobas á pfs. 1‘37 1¡2 arroba.

» libras á 10 cuartos libra.
terciado refinado de 1.'* de 1 á 10 picos pfs. 6‘50 uno, 
por arrobas á pfs. 1‘25 arroba.

» libras á 10 cuartos libra.
terciado refinado de 2.® de 1 á 10 picos á pfs. 6‘25 uno, 
por arrobas á pfs. I‘18 6i8 arroba.

» libras á 8 cuartos libra.
—Azúcar blanco refinado de 1.^ en terrones ó cortadillos.

En caja de 20 latas de á lj4, arroba 
de 1 á 5 cajas á pfs. 12'75 una 
por latas sueltas á pfs. 0'75 una. 

PARA EL GONSUMO DE PROVINGIAS.
—Azúcar blanco refinado de 2.® en terrones ó cortadillos.

Envasado en tinajas
de 1 á 10 picos á pfs. 8'25 uno.
por arrobas á pfs. 1'60 arroba. 

» libras á 12 cuartos libra.
NOTA.—Por los pedidos que excedan de 10 picos y 5 cajas, los 

precios serán convencionales y en relación con la importancia 
de la cantidad, y para su ajuste, se servirán entenderse con don 
Angel de Marcaida, Jólo, 42. sd0)2

FOTOGRAFIA ESPANOLA
Isla del Romero, n.’ 1.

En tres meses ha conseguido, este establecimiento, figurar 
entre los mas acreditados.

Por que el trabajo es bien hecho, por que es barato, por que
Idffid id iW& ápb 1 tiene .comodidades para el pùblicoïfre’seVy Tentada ¿aíerííbu^na 
iueuiiu.iu.iu.pciid.umob apis. 1. luz sin fuerza de sol.

ESTACION DE AGUAS.

pfs. 4.

Capuchas de merino á pfs. 1.
Zapatos de goma desde pfs. 0‘90.
Botas de id. desde pfs. 6-69.
Paraguas de seda desde pfs. 2‘50.

SL KGáDO,
Y son. extremadamente fáciles de tomarse, 
por razón de su gusto y aspecto agradables. 
No contienen mercurio ni sustancia minC’

CERVEZA MARCA DOS LEONES, 
BE MI EXCLUSIVA IMPORTACION.

Recomiendo una pequeña partida, de esta riquísima cerveza 
Hamburguesa, que por su clase y cualidades,higiénicas no admite 
competencia y se detalla la caja de 96 medias botellas al ínñmo 
precio de pfs. 1150. PROBARLA.

^^Pnié^nse, y ’•ecupérese con ellas la 1 EXPOSIGION permanente en baratillo de todas las existencias de 
salud, perdida. j este BAZAR.

. I 3: J- RAMIREZ.
De venta en todas las Boticas y Droguería», 3;

algunas especialidades en el arte, que es único, 
en Manila y por que el que vá una vez á casa de Pertierra vuelve 
siempre.

Se retrata diariamente aúnque está nublado, de nueve de la 
manana a cuatro de la tarde. . od

LA CASTELLANA.
Escolta y San Fernando.

Ha de Viena extrafinas (Wiener Wurst,) contienen
ia« da n f Salchichas cada lata. Son mejores y más baratas que 

e Oxford de Morton. Se detallan á 2 1t2 y 4 1t2 reales lata.
Remesas mensuales. ¿nij3

I ^IANILa. Imp, de Ramírez y Gtkaudier, editores propietarios.
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